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LA FE QUH SALVA j que tienen fe  en sí mismos, se hacen va- 
I 1er, se dejan desear y, á la postre, allí don- 

íTk m ayor oferta, se concentraránfifi  ̂ i i» HÍBÍ"ífísl\ fuerzas de los países h oy  expectantes,
H w  w  P3-ra resolver el problema en píe de la he­

gem onía de las culturas y  las razas. So- 
"* '■ * "“ *'* j lamente algunos pequeños países con rc-

Hemos leído cuidadosamente el ed ito- bosante potencia vital y  los que carecen 
TÍal de «L a  Epoca)) de anoche, y nos ha de fe, permanecen alejados, indiferentes, 
hecho sonreír. E l órgano oficioso del G o- Y  nosotros no somos de, los primeros; ca- 
bierno comenta, n o  ya las tan censuradas recemos de todo, vegetamos infecundos y 
filias y  fobias sentimentales, sino las fo -  rutinarios, es nuestro papel e l doloroso de 
bias y  filias de posterior creación, llama- , los resignados, de los sin fe, condenados 
das patrióticas, que se fundan en la creen- á desaparecer lentamente, en un tono gris, 
cía de que. uno ú otro grupo de belige- ' regidos por abúlicos é incapaces, 
rantes puede darnos, graciosamente, el N o lo entendem os. Cuando «L a  E poca» 
m aná'después de la guerra. En esta par- P^de que tengam os fe  p a ra 'm erecer , en 
te crítica. aLa E poca» discurre con luci- , lugar d e  entregarnos a una algarabía de 
dez- pero sus juicios, estimables, son ende- . m endigos, n o  sabem os conciliar tai aapi- 
bles, por carecer de fundam ento y  desean- I ración con la  política de neutralidad. El 
sar sobre supuestos falsos. Nosotros, des- i tóp ico  de que 19 pueblos hablan nuestra 
cariadas las filias y  fobias sentimentales, ; lengua, es ... un tóp ico. Con esos lirismos 
no' admitimos otras dentrP qe la neutrali- ' no se va á ninguna parte. Decir que, al 
d a d ' ni existen. A liadófilos y  germanofi- fin de la guerra, nuestra situación econó- 
los 'prácticos, son intervencionistas; los m ica admitirá com paración venta josa  con

C R O N I C A

primeros, nosotros, francamente, gallarda 
y patrióticamente; los germanófilos, con 
la careta cobarde de neutrales.

Es preciso, pues, plantear el problema 
en los verdaderos términos. N o se trata de 
sentimentalismos ahoi'a, sino de procurar 
para España el m ayor bien posible. E sto 
es lo político y  lo patriótico, y, así circuns­
crita la cuístión, no hay, ni puede haber, 
más que dos términos antitéticos precisos, 
concretos: intervencionistas y  neutrales

la de las otras naciones europeas, es pul­
sar la lira, y  110 afirmación de fe . E so  no 
se puede decir, cuando el m inistro de H a­
cienda hable d e  reforzar los tributos, pa ­
ra  en jugar el «déficit» que nos lleva á la 
bancarrota. N o es perm itido gallear tan 
arbitrariam ente cuando, com o decía Cos­
ta, para reconstituirnos interiormente, 
com o tónico, necesitam os dos niil millo­
nes de pesetas. D os mil millones, si 
queremos ser algo, sobre los ruinosos■ncrei-US. iulci vciii_ujiixaLa.3 ; qu-icmub bci 3UU1C lus luxiiuinja

E l Sr. Lerroux, por lo  que á la parte presupuestos de gastos que arruinan 
más sensible de los aliadófilos se refiere, ! aan ai país y  depauperan la raza. Dos mil

/'nlitirn i milloncs que no tenem os, y que debem os 
em pezar por m erecerlos para que, al tér­
mino de la  guerra, nos íos d e  alguna de 
esas naciones con quienes quiere com pa­
rarnos ventajosam ente «La E poca».

N o lo  entendem os. C onsideram os, co ­
m o «L a E poca», que debe España tener 
fe  en sí m isma, pero no por tenerla, sino 
para explotarla. Nuestra íc  que salva, la

declaró sin eufemism os que,_ político 
antes que partidista, si á España pudie­
ra convenir prácticamente aliarse con 
Alemania, defendería la alianza.. Quiere 
decir esto que somos esencialmente inter­
vencionistas ; porque, si hemos de esperar 
recomixírxsas ulteriores, es preciso ofrecer 
y  prestar concursos previos. N ada se nos 
dará de grado ni por aliados ni por aus-aara o.e grauo 111 «,u.o- pctia. cA.piui.<uiíi. ínucsuci jc que sctiva, la
troalcmanes—decir otra cosa, es engañar | fe práctica , útil, es la de los otros pue-
al país,— tod o  lo que obtengamos, hemo 
de merecerlo, de ganarlo por nuestro pro­
pio esfuerzo. E sto pensamos los interven- 
cioni.stas; 'Jos neutralistas quizá piensen 
lo contrarió, aunque nosotros creemos que 
no piensan nada.

¿Cuál es el criterio de «L a  E p oca»?  D e­
jémosle la fia labra ;

<;No puede negarse que en los países hay

blos, que cotizan sus aportaciones. ¡ Por­
que nada se dá  caprichosa y  graciosa ­
m ente! Y  nuestra fe h a  dé ser como. la de 
las dem ás naciones. D ebem os em pezar 
por adquirir la convicción de que, deter­
minados auxilios nuestros, m erecen d e ­
term inada recom pensa, y , tenido el con ­
vencim iento, procurar que se haga e fe c ­
tiva. E sto no tiene nada, de sentimental;uniaes auy - -  r, ----  — . ---- :  ,--------’

de -hochV corrieines de simpatía, h z js  m ún- i p em  es lo  patriótico., y requiere la  fe  que 
luakj; p.-io 1-1 radio en quo éstos actúan con ! nosotros concebim os, no la de «L a Epo-
cii'jaída «w muy reducido. Llega hasta donde 
aparece la píopia conveniencia. Ni las alian­
zas políticas ni ios tratados cciuercialea se 
liaciii Dor siinpatías, sino por egoísmos.

Esos* gcnnanófilos y aliadófilos de ̂  nuevo 
cuño creen que Alemania, Inglaterra ó Fran­
cia, porque sí, van á otorgarnos tal 6 cual 
cosa, y no piensan que en política exterior es 
más Vi’ovcchüso mefeesr quo pezir.»

Exacto. I..O m ismo decim os los inter­
vencionistas. H ay  que merecer, porque, 
pedir dc' gracia, es en asuntos internacio­
nales, igual ciue la.drar á la luna. Pero 
¿cóm o so merece? Aquí ya sonreimos le­
yendo «L a Epoca)). Para el colega, se mer 
rece teniendo fe, con la fe  salvadora; « fe  
con la riúe' debemos nutrir ia voluntad 
y ... lo demás vendrá por añadidura». Pe­
ro ¿ cómo, cóm o vendríi lo esencial y  la 
añadidura con la fe? ¡Lástim a que <tL_a 
Epoca» no piuxia SvT intervencionista! S i­
no escribiese baj.» la guardia del <ivade 
retro» ác  la intervención, además de plan­
tear lógica y  racionalmente las premisas, 
llegaría á la coiiclasión que iiüsotiüs pro­
pugnamos. Pero c'La E poca»' arrastra la 
cadena de la neutralidad, y  cuando dis­
curre coq  m ayor lucidez, tiene que gu illo­
tinar brutalnicnt'c su raciocinio.

Hablemos de la fe  que salva. ¿ A  qué 
fe alude ‘<La E p oca»?  j\leinania sé re­
constituye después de Sena y  .lo mismo 
hace i-'i-ancia á seguida de. Sedán. A  los 
d 6.s pueblos los salvó la fe. ; Por qué no 
ha de escurrirle igual á España?— esta e.9 
la pregunta que plantea «L a  E poca». M uy 
sencillo, sofístico colega, por lo que ata­
ñe al momento presente. L a  reconstitución 
de Francia y  Alemania, es a lgo  así como 
la cristalización de las virtudes de ambos 
pueblos; y, en lo social, com o en lo físi­
co, la cristalización requiere tres condicio­
nes: tiempo, espacio y  reposo. Con las tres

cao, que som os 
der.

incapaces cíe com pren-

PESIODISTAS TIMADORES

I I  sültás, fcs?a!ijíifle
Ayer causó sensación en Jos cfrculo.s pe­

riodísticos, el J5iguiente suelto de «A B O ;
«Hace pocos días fuimosr honrados por 

la visita del ex saltón do Marruecos Muiey 
Hafid, de paso en esta corto, y por le» mis­
mo' que en tanta estima tenemos la dístia- 
ción, nos duele más que este personaje, 
gran amigo do España, pueda ser víc-tiiua 
de abusos y desconsideraciones.

Líe^a hasta nosotros lai noticia de que iMn- 
ley fíafid, que obsequió con valiosos pre­
sentes á algunos periodistas (pie le \is'i.tiU’on 
para saludarlo y recoger sus impresiones so­
bre nuestro pais, se ha visto acosado des­
pués por otros individuos que, titulándose 
también per^iodistas, le Imn hccmo derrtandas 
de dinero, á las cuales, ha atendido, hasta 
que. disgustado por el número y cuantía de } 
tales exigencias, se ha negado en absoluto i 
á recibir nuevas visiía.s (h; esa índole. I

Nosotros, por amor á nuestra profesión I 
y á nuestra dase, no podemos creer, no de­
bemos creer que scircjantcH profesionales 
del «chantage» scíui periodistas; poro si' lo 
fu'isen, sería preciso excluirles de la comu­
nidad, á la' que deshonran con esos procedi­
mientos.

Pedimos á las personas qim nos escriben 
sobro tan desagradable asunto que nos den 
Jos nombres de quienes inicuamente pveton- 
den explotar la bondad de un liucspcal ilus­
tre y respetable, porque esperamos que con 
nosotros los publiquenJo« demás diarios, á 
fin de que tales periodistas dejon do llamár­
selo ó de serlo si, desgraciadamente, resul- 

iics; Liouipo,  ̂ . ta cierta la impiitacmu que se les hace, con-
coutai-on Francia y  Alemania, luego de j tando con que H Prensa, unánime, ha de 
sus «débacles». ¿ L e  ocurre lo mismo á hacer suya nuestra protesta, mspiracia por 
Esnaña? En intensa v  Drofunda conmo- indignación.»
ción Europa y  desbordadas las fuerzas de Comentando este suc.to se decía ayer qim, 
las nacioSes más pujantes, ¿cuenta con ¡ efectivamente, el pobre c.x su,tan esta medio 
tiempo, espacio y  reposo España para que muerto de tamos saolazos como !e han . a ,o 
cristalicen .sus vii^cudes? N o liemos de estos días, en verso .v en piosa, ios siuve.- 
vernos, á pesar nuestro, perturbados en la 
obra de reconcentración de energías y  cris­
talización fior la fe, á que nos invita <íLa 
E poca»?

Esa fe, en contra de !o  que opina^ «L a  
E poca», ha de ser práctica y  no teórica.
N o somos el único pueblo aue se vió ale-' 
jado del conflicto, cuando éste surgió.
¿ Cómo han resuelto y  están resolviendo 
su problema los otros pueblos, que tienen 
fe en sí mismos? Ninguno se aferra á las 
filias ó  fobias sentimentales; todos coin­
ciden con nosotros, y  ahora con c(La Epi>

güenzas que están deshonrado con sus haza 
fias la honrada profesión dei periodismo.

Pero ya que el , «A B C» lia lanzado á la 
publicación este deshouros'j ixicidciitó, es 
neecsaEo, es indispensable, que se diga cuan-.] 
to se sepa, que salgan á ia luz pública los ¡ 
nombres de esos individuos, sin ninguna con­
sideración, para que el púlbico no nos con­
funda á los buenos con los malos.

Si no aprovechamos las buenas oca>úoncs. 
que se presentan expulsar* de la co­
munidad á 'los malos piTlodistas; si acigiri- 
mos encogiéndonos de hombros arite los

ca», en que nada se Ies dará de grado, si- ahantages» que desde ho.ee algún tiempo 
no que todo han de merecerlo. Italia, con ■ vienen T).''rpetr:’.udo nmchos ¡ cr; id sU:;;, unos, 
fe, ha h'.'f ;io valer su intervención, indi- ' iudis-nitiblemcute periodist.is y otros que 
liándose del lado que le ofrecía mayores no lo son, ¿coa qué derecho podremos qu.-- 
Ixnncficios. L q.s pueblos balkánicos, cotí- jarnos dei rna] concer.to (pt:- \a teniendo de 
zan en laboriosas gestiones diplomáticas laclase elpub'ico!
su ’ Cínicurso. Entre las naciones se ha f'ara m  hn.xú n.uía, mijor liabría sirio o:-.- 
a ’ :’''Tto una subasta— aunque la ¡lalabra U;’.’-. Pero ya que se Im, íiabJado, hay que ¡r 
di-»u'nc :-n la inm udable Iragcdia— y  s» i . .-uoltaancuf/' u! tvibiuml <1.- h.vio;-. (lu- d«s- 

■ .üUuihidcb por pujas, Los pueblos volifique á ¡un que dryh.onrun ei periodÍEiM".

£1 ícudo
Culebreando por entre castañares de vigo­

rosa reciedumbre, va el auto; ya es una hon­
dura de piiedüsa sima; ya un picacho, alrede­
dor del cual, semejante á bandadas de palo­
mas,-liotan las nubes.

La marcha es vertiginosa, no da tiempo á 
precisar detalles, y así, una capilluca del ca­
mino se ayunta con una bolera en la que los 
mozos se divierten, ó con la puerta de una lon­
ja donde se v.c un cura, un labrador y un civil 
de blanco mostacho y cara fosca.
 ̂ — ¡ Pronto llegamos !—díceme un compañero 

de viaje que también va á Comillas.
l\Iiro y remiro por la ventanilla, en busca de 

algo típico, en busca de algo montañés. Estas 
montañas y estos prados igual son que los 
prados y montañas astures; no hallo diferen­
cia ni aún en las gentes, sonríen coii igual 
dulzura y su palabreo es igualmente amable. 

—¡Y a se ve Comillas, mire!...
De momento no distingo nada; tras ojear 

con ansia, veo allá en lo hondo, algo como 
una plancha que reluce, es el mar. Sobre un 
monte muy elevado advierto un gran edificio.
Es el Seminario...

Aspecto tiene de cuartel.
—Cerca de dos mil muchachos—dice el com­

pañero de viaje que es comisionista de vinos— 
viven en él. El marqués lo qonstruyo.

Ya no le ven. Un rápido descenso, nos con­
duce á una ancha carretera y luego á un puc- 
hlecito que no pregunto cómo se llama.

—¿Usted sabe—interrogó á mi amable com­
pañero—cómo estando Comillas en el trazado 
del ferrocarril de la costa, no pasa éste por 
ella ?

¡N o quiso el amo; no quiso el clero. Ferro­
carril es progreso, y el progreso es insulto en 
Comillas... !

Cuando el horizonte vuelve á ser limpio, 
veo el pueblo todo. ^

Ya anochece y el mar es negro como las so­
tanas de los irrefieiivos qué llenan el Semi­
nario.

La carretera está en descenso. A mi derecha 
rompen las olas contra el acantilado. Las pri­
meras casas del pueblo salen á recibirme. Un 
palacete luce su arte de confitura sobre un 
montículo verdegal. Tras el coche, corren unos 
rapaces, gritando:

— ¡Ya estamos en la plaza!
Encuestada' es. Al frente una vieja casona 

que dicen Ayuntamiento; á la izquierda, la 
iglesia dü tiojípos de lox moros, ennegrecida 
por el tiempo, y-á ia derecha, la oficina de Co­
rreos; de piso bajo y corredor á la mod-í, don­
de un hombre alto y rojo, lée.

Descefidien-do llego á mi hospedaje.
Un hombrecito jorobado y una viejecita ama­

ble salen á recibirme. Son los* posaderos; cuan­
do les digo que de Madrid, dejan la sonrisa y 
pónense' más fea careta.

Como sin gana. En la mesa se. sientan'fren­
te á raí un hombre cojo y un muciracho de que­
brado color. El muchacho es pintor que traba­
ja en el «palacio del señor marqués», ol hom­
bre cojo, zapatero.

Hablamos de diversas cosas. Mi charla gus­
ta á una inoiia de aijultados pechos que nos sir­
ve, ruarido la miro, baja la vi^tu y un color do 
granada enciende su's carrillos.

¡ Cuánta inocencia!
Duermo mal, y antes de amanecer salto de 

la cama.
»¿.\dóndc camino? .Sin preguntar subo la pi­

na calle que antes bajé y por la rotura de ou 
muro, veo el mar. Sigo adelante.- Una plazole­
ta bien cuidada y muy limpia, preséntase ante 
mis ojos.

Crecidos árboles dan sombra; unos jardinci- 
tos danlc alegría.

En el centro de la plazoleta, que es con bal­
cón al Océano, hay una estatua.

¿Ue quién? Un muchacho, al que regalo'una 
¡lerrona, me lo dice.

—Es la cstania dcl padre del señor marqués, 
del que fue el primero, ¿sabe?

- ¡  A h :
— ¡ An'cpare !... esto—y me señalaba la ba­

se—es l.i proa, y esto, la ])opa de un barco, • 
¿sabe? ¡Como el primero de los señores mar­
queses tenía barcos, pues por eso...

—Y el.de ahora también.
—Pues... ta/nbicn por eso... ¡Digo yo!
Sobre uua piedra emiegrecida por el. tiempo 

y ios aires del mar que, como el muchacho me 
indicó semeja un navio, levántase un jnlar, una
e.jpecic de columna lumánica, y sobre el capi­
tel una figura de bronce. Es la estatua de An­
tonio López: tabaquero, negrero y señor feu­
dal de uno de los más bellos rincones de ia 
montaña sanlanderina.

—Cuando pasa por ahí enfrente—y e) niño 
cicerone señala ai mar—algún, vapor de la 
trasaláKtic2, se arrima lo más que puede, y sa­
luda con un drparo que paez de cañón.

—¿Saluda? ¿A qué? ¿Por qué.?
-hToma, á la estatua... ¡Es el amo!
Bajé hasta el arenaL Nadie.
—¿Cómo? ¿No veranea nadie aquí?
—El señor marqués...
— ¡Nadie más?
—Los señores parientes dcl señor marciués. 
¡M ire!... Allí lie ei palacio...

_Siemprc en lo más alto y cara á cara al Se­
minario que fundara, ticxie el de Comillas su
vi-vicjul;i; regia es, soberbia, elegante y rica.

¿ Podré ver su interior ?
En ía ine-a, el hombre cojo me dice:
— i Lo creo difícil! ¡Hay tanta riqueza aden­

tro. .. !
¿Por quién me habrá temado esta gente? No 

hago caoü de las palabra» uel zapatero, é in­
sisto.

—Puede que éste—y el hombre sciiala al mu­
chacho de quebrado color—pueda hácor a*go. 
Tr.ibaja en el ¡lalacio y...

—Yo lo diré al guarda mayor...
La criada me mira con curiosidad, pero con \ 

desconfianza. Pura e.sías aldeanas tan cri»ua- 
nas, un hombre que escribe en «n papel repu­
blicano, es cosa de miedo.

--¿Qué leen u»tedes .aquí r 
—L¡i W.1 Moniañesa.
— q'Cl ( (Uiiáhrico, no?
•—j'.s del diablo, .el papel e»c...
Ni Liberal, ni !il ¿ âis y menos aún JdL 

¡ ‘.{liíi'AL,  se 1-cen en Comillas. Nada ejue ten- 
• g.i iu.ee moderno y progresivo, entrada
I en í'l femlo.
l - ¡ ) ) i 'u ! i .e  p u e iln  lo.m a.r e l  ruft-r p r e g u n iu .
' • i c'.ri' c'siablccijnicnto no hay.
1 • : ’y leuU 'u  ?

! La moza me mira con fiereza y esclarna :
— ¡ Arreniegu del demonio! ¿Teatro? Eso 

I no. Cosa es de pecado y no io tenemos... 
i Salgo y en la plaza me paro á observar. La 
I gente me mira do^de el quirio de las' puertas. 

La fachada del Ayuntamiento .que cuitht e! 
solo guardia que hay en la aldea, luce cuatro 
escudos, al parecer, nobiliarios. Nueva decep­
ción; los cuatro escudos son otros tantos hi.»- 
toriaics de, Cuatro obispos hijos de Comillas, 
t[uc se hicieron famosos en sus tratos para con 
los tagalos: pseudo-inquisidores al servicio de 
la madre España, y en nombre de una religión 
que dice: amaos los unos á los otros...

¡ Pobre Rizal!
En la mesa, dicen:
—Mañana llega el señor marqués.
Y me entero, que un repiciuc de campana, en 

la capilla de su palacio, indicará la recepción, 
y á ella irán, como ante un trono, las autorida­
des de la Tilla.

Dicen luego de las bondades del señor mar­
qués; hablan de su caridad y desprendimiento.

—Si por su limosna no fuera, cuánta gente ! 
moriría de hambre...

AL M.ARG-EN DE LA GUERRA

La cegoera 
de ñleriiania

La conducta de Alemania causa al mismo 
tiempo indignación y sorpresa: indignación, 
porque apela en esta guerra á procedimien­
tos que las naciones cmlizadas rechazan; 
sorpresa, .porque razona de un modo extraño, 
niega la evidencia é interpreta los hechos más 
sencillos con una extravagancia incompren­
sible. O no somos capaces de entender lo que- 
nos dicen sus hombres, porque ’nuestro' cere- 
b ’'o es el de una raza inferior, ó la mentali­
dad germana, influida por infinitos errores 
que tienen su origen en una vanidad sin lí- 

; Y dice usted—pregunto yo—que el pala- ! mites y en una eonfianaa ciega en au superio- 
zstá lleno de riquezas ? | i-idad. es una mentalidad sui genoris que mu-cio est 

—Sí.
— ¿Y que la gente vive casi toda de la cari- | 

dad del amo ?
— Sí. ;
No quiero preguntar más, ni hablar más. 

Seguramente diría cosas que me proporciona­
rían disgusto.

—Prepare usted—digo á la patronn—mi 
cuenta.

¡ Escapo !
—¿Tan pronto?—díceme .sonriendo la moza. 

¿Sin ver el palacio? ¿Sin visitar nada?
¿Qué pueblo es este? ¿Quién es esta mujer: 

¿Qué espíritu hipócritamente burlón habita 
aciuí ?

—Sí; me voy. ¡ Eu Comillas me ahogo!
—¿ Y dónde va ? ' ’
— Voy á otras partes; donde no haya tanta : 

servidumbre; donde la gente no fundo .su vivir 
en la liviandad denigrante de ia limosna; don­
de el pensamiento sea más trasparente y me­
nos asustadizo...

Dejo á mis oyentes con un palmo de boca.
La moza de carrillos de manzana díceme en 

tanto hago la maleta.
— ¡N o marche! ¡ No marche... !
—¿Por qué?... ¿Deseas que me quede?
No sabe contestarme; pero en sus ojos veo 

Una inquietud y una angustia peligrosas.
En broma, la digo:
— ¿Le gustaría vivir en Madrid?
Sus ojos se abren con ansia; su boca respira 

con ahogos.
—¡ Madrid !—dice.
—¿No le gusta c»to? ¿Te aburre el pobla­

cho? ¡Dim e!... .
Y olla sólo responde obsesionada;
— ¡ Madrid ! ¡ Madrid !...
No quiero aumentar con palabras su turba­

ción,''ni con descripciones, su rebelde deseo; 
pero mirándola, pienso en el palacio idcl señor, 
en los obist)os que conquistaron la gloria, en 
el Seminario que, como almena, se levanta en 
la montaña, y siento ganas de. decirla;

—i Probina de ti! Hu\'e de este pueblo que 
huele á muerto, y ven á donde la vida, vive. 
Deja c.sa.s miserias, y muestra tu cara al pla­
cer, que si es pecado acogerse á las banderas 
del amor, mayor lo es criarse para un cura 
libidinoso -y brutal que con pezuñas de gocho 
no te Kara ver sino lo repugnante dcl pecado.

Pero nada la digo.
vSiga la mo:ia viviendo entre montañas y en­

tre hipocrc.sías, que sí ella es rebelde, un día 
levantará el vuelo y, alejándose del feudo co- 
inillcsco, vendrá á la ciudad,

El viaje ha sido perdido; no creí encontrar­
me en la tierra de Jos Vclarde con un tan gran 
rebaño de borregos. •

¡ Pobre \" lri»tc pueblo el de Comillas ! ¡ Cuán­
ta hí»íinui le tengo!

Esa c» mi limosna.
Fernando MORA

iííl coaflsclo de Retís
(POX TELEaaxJO)

ilEUtí, 4.—Continúa en ei mi.snio estado 
el conflicto <Io Reus.

La Comisión de hucigaa ha celebrado hoy 
otra, reunión eon los patronos, sin que ha­
yan llegado á ningún acuerdo.

Para tratar de la cuestión de los esqui- 
rols, celebraron Jioy reiiniou.es los diferentes 
gremioíi.

para esLi noche tiene convocada otra re­
unión ia Comisión de huelga.

A  ella asistirá la Comisión do patronos del 
Centro Industrial Mercantil, que deberán 
euntcstar en d'-fiiiitiva, .si aceptan ó no las 
baso;, prc.seiitadas por los O'brero’s

Sin que pueda afirmar.se que venga una 
pronta- solución' las impresiones son nuLs 
optimistas que* en días anteriores.

Los conductores de carro.s quo marelmban 
á Barcelona con frutas y hortalizas, 'So huii , , . -r j-
visto soriireudidos en las earvoteras por gru- , luulado.s. Ignoran que nadie tiene ya en 
pos de huelíru'istas que les invitaban á que . ropa confianza en su pala-bi’fi y que nipos de huelguistas que 
retrocedieran.

Los más accedieron á

'•ho se asemeja á la demencia.
jO  están loeo.s, ó somos tontos! No hay 

, otra solución.
El, príncipe de Bülow decía hace poco quo 

no comprendía por que Alemania tenía tan-' 
tos enemigos, y al quejarse del odio que ha­
bía provocado se refería, no sólo á las na­
ciones beligerante.^, sino también á las »eu- 
tralés. Si es cierto que los alemanes no se. 
explic:in ese odio, resulta evidente que es­
tán ciegos, que su mentalidad es completa­
mente distinta de la mentalidad de los de­
más pueblos, que ra-zonan cimo si vivieran 

• fuera de ia . realidad, ó en otro mundo di­
ferente del nuestro.

Así se explica que los razonamientos do los 
alemanes, en voz de convencernos, nos indig­
nen. Alemania ha desencadenado, en el mo­
mento en que Europa vit'ía más tranquila,

' una tormenta de hierro y fuego que no puede 
compararse, por su intensidad y sus enormes 

' proporciones, con ninguna de las que la Hu- 
j manidad ha presenciado y, sin embargo, des­

de hace un año, quiere hacernos creer que es 
, víctima de una cobarde agresión. Ha provo- 
I cado la indignacióii-de todas las naciones cul­

tas ai violar la neutralidad belga y nos dice 
que los belgas, de acuerdo con Inglaterra y 
Francia, se disponen á atacarla, confundien­
do las medidas que aquel país adoptaba pa­
ra hacer respetar esa neutralidad con inten­
ciones agresivas; ha provocado á la Gran 
Bretaña, ofendiéndola de modo sangriento, y 
repite en todos ios tonos quería Gran. Brctaj:__ 
ña le hace ía guerra porque le llené envidia.' 
Niega ó afirma io que Je conviene, no se 
toma la molestia, ni de refutar los argumen­
tos que oponen á sus razones ni de dv'mos-̂  
trar que son falsos ios hechos indudables que 
demuestran su mala fe y, además de exigir 
que la crean, se admira do que hombres de 
todos los continentes y de todas las razas 
condenen su conducta.

Con gentes de esa naturaleza no se puedo 
discutir. Los alemanes no siguen en la gue-' 
rra las reglas que aparentaron aceptar, fir­
mando en broma eso.s pactos inútiles, que 
los seres vulgares llaman tratados. Si inspiran,' 
cuando combaten, en doctrinas y en princi­
pios basados en una moral especial, saquean 
los pueblos por donde pasan, matan mujeres 
y niños, bombardean desde los ai*:s ciuda­
des indefensas, destruyen catedrales, emplean 
nubes de gases asfixiantes y, luego, en sus 
libros y en sus periódicos cck ’oran ia honra­
dez, la lealtad, ia buena fo y la dulzura ger­
manas.

O son unos farsantes o son unos loco:-;, r̂̂ on’, 
además, inconscientes. Después de la toma 
de "Varsovia, se han atrevido' á propo.ter á 
'Rusia una paz separada, como se habían 
arrie-sgadü, después de la batalla dei Mame, 
á hUcer á Francia proposiciones.de la misma 
índole.

Resulta de tocio esto que si Europa no com­
prende lí Aleinauia, tampoco comprende Ale- 
jnania á Europa. Como han faltado á sus 
compromisos cada vez qüe les ha convenido 
faltar á cllosj suponen los alema-nes que los 
demás pueblos son capaces de hacer tó mis­
m o y que las naciones aliadas, si pesar de 
haberse comprometido á no firmar la paz 
•aisladamente, no vacilarían en hacerlo, si su 
Iraición fuese ventajosa.

Se imaginan que los demás pueblos han de 
someterse á su voluntad omnipotomte y no 
.se dan cuenta de los odios contra cJlos acu-

cn Eu- , 
Bu­

los deseiiR de ios

tipógrafos, que como dijimos, reanudaron 
-ayer ol trabajo, invitándolos á que io deja­
ran. negiinclosc a ello les obreros..

................. ...
RECAUDACION DE AI^OSTO.

Oace B.iüloííe3 menos
En d  ministeri.) de .Hacienda- han fiicilitado 

ayi.r los flatos de recaudación del Tesoro du­
rante el mes de Agosto último.

Por todos conceptos, excepto Aduanas, hay 
uua, baja de 991.885 pesetas, y por Aduanas 
st: eleva é;Ra- ¡i lü.l8r:..»i)7.

V,1 total general (’s el siguiente:
En Agosto do 19M se recaudaron 1,27.933.923 

pesetas, contra 116.759.63] en igua¡ período 
del año actual, .dctei minándose una disminu­
ción de 11.174.892 pesetas.

_.\cu»an alza d'; 1.40-Í.581 pesetas en pro­
vincias todos los conceptos, ixcopti.» Adua.- 
ivA'j, aehifmvla, alroholi's y azúaaros, 'on cu:i- 

::e di-termin,ij! -n baja (>.<■ D.O.TJ, U"'. T i:í¡- 
bi ' -i  I 1.1 d-? 2.031.:;22 ;•!
'i'iudu'r y IVjü.'iPl ios Tabacos.

 ̂ £>ia, ni Francia, ni Inglaterra, ni Italia se de- 
* jarán engañar por halagos, por promesas ó - 

por amenazas. No saben que no imedc haber 
paz en Europa, mienfa-; Alemania no sea 
vencida hasta el punto de rendirse á discre­
ción. Desconocen que la guerra actual, la más 
sangrienta de todas, es una lucha á muerte 
y  de que los pueblos que combaten contra 
ellos están rcsiudtos á impedir que vuelvan 
á producirse hecatombes horrorosas.

Si creen lo que dicen, demuestran que su 
extraña mentalidad fomenta en ellos las mas 
estupendas ilusiones, y que entre la raza ger­
mana y-los otros pueblos media un abismo; 
si no lo creen y suponen que Europa puede 
tener confianza en su palabra, después de lo 
t̂ ue ha sucedido, tienen de la mentalidad de 
ios demás un triste concepto.

para que impongan su voluntad á Euro- 
lia, ó para que urfo de los aliados deponga 
las armas, sería preciso que llegasen á Pe- 
trogr ■ ■ ido, á París, á Londres y á. liorna. 
Mienti'as no lo consigan tendrán*que comba­
tir y si.’£ recursos y sus fuerzas acabarán por 
agotarse v

Si no ven es porque su orgullo y su am- 
b:-'iun lot-i há cegado.

Alvaro CALZADO

Ayuntamiento de Madrid



M.

Habió y Peláez
El arzobispo de Zaragoza, colaborador de 

«La Patria», ¡compañero de Nondedeu! 
Sus declaraciones de balancín. - Está hue­
ro.
j, Hablaban ustedes do D. Antolín, el oron­

do y pistonudo arzobispo do Tarragona (pan­
tos obispo de Jaca), porque no decía palacra 
acerca do esta guerra? Pues ya ia^ba soUa- 
>do; no ha podido contenerse por más liemjjo.

Antes que se nos olvide: sépase que el i)is- 
tonudo mitrado es... ¡¡colaborador de «La 
Patria»!!, compañero de Amarillas, ol ex 
anticlerical, y de Noudedeu, el e x  carabine­
ro. ¡Suerte como la do ese diario!... El sal­
drá por ahí mal hecho,peor escrito, confec­
cionado á trompa y talega, se caerá de las 
manos por su aplanante insulsez, propia, de 
plunms inexpertas y menos que medianas; 
pero... tiene un suscriptor 'número 7.0D0 
y tantos, aquí único en su clase, con el 
que .so ufana, aunque sin decirnos si es ó  no 
lector ademá.% de abonado, y cuenta ahora 
con un colaborador arzobispo; así «La Pa­
tria» lo dice, no sabemos si con verdad ó sin 

. ella:
«He aquí lo que nuestro ilustre amigo 
amigo dn Nondedeu!) «y colaborad<)r», 

J). Antolín liúpez Peláez (López y Peláez, 
señor, que no es lo mismo) dice acerca de la 
situación do España.»

Bj^no. úl lo dice; pero, ¿conoce esa situa­
ción? La de la Iglesia española no la cono-

perdido—según el capital que pongamos en 
la Compañía, será la ganancia que en los 
dividendos nos ctirresponda.— A n to l ín  '
p rz

L ó -

Ya lo ven, señores. Peláez no sube si nos 
conviene la neutrulidad que antes lia- ensal­
zado en Dato, ó si nos conviene la guerra; 
pero So calla como un Sancho Panza, al la­
do de quien nos convendría hacerla; jger- 
manófilo? ¿Aliadóñlo? Porque no liay tér­
mino medio en el caso este de guerrear. Pe­
ro J). Antolín, ui por alusión de cien leguas 
distante lo insinúa. Como si io A'ióramos, 
quo juzga conveniente ponernos del lado del 
que vaya á vencer, y á la hora qiíe ya no 
quci)a de ello duda. ‘

Y nada más. Para este viaje aliorráruác el 
trabajo do escribir, probando una \rz jnás 
la vacuidad do su caletre y la clesorienla- 
ciÓ7i, propia <to tin moz«i de cuerda, que el 
prelado padece; ¡lucidas están sus ovejar, 
y... «La Patria», esa de Nondedeu, con el 
nuevo colaborador 1 Amarillas mismo, ó el 
último ordenanza del periodicastro carlo- 
oicrvista habrían c.scrito menos imprecisa y 
lontiuner.í

Nota I me, respetable mitrado; no con­
sienta má-.. que lo publiqxien allí .su retrato; 
caballeros, ¡¡qué cara de ]>atán !

Armoniza con las declaraciónes de su ilus- 
trísima, pero no es su fisonomía esa; á don 
Antolín se le puede llamar guapetón, con 
justicia, Que conste.

Km i g m m M M

£1 k ’ iser
toma g a z p a c k  espalo!

F

ce, ya lo tiene probado; la de la_ Prensa,
tenipocü-; de conocerla, ¿cómo iba á &e.r co­
laborador de iiLu Patria»? Hubiera prefe­
rido «La Iluja de. Parra».

• I Colaborador ! ¿ Y puede serio un prelado 
católico de publicaciones partidistas que so 
dicen liberales, aunque de hecho no lo sean? 
Eso contradicen las teorías mismas del don 
Antolín, y las normas dictadas por el Vati­
cano. Esc iníiado señor está mocha'es, ya lo 
hemos afirmado ci.cn veces.

Sotifllstes olrerii

• • •
No obstante, lo que ha escrito para «La 

Patria» merece ser conocido. Al fin es él el

( por TELEGRAFO)
La huelga de gabarreros solucionada

CORI’ÑA, 4 .—Ha terminado la reunión ce­
lebrada entro los gabarreros y los dueilos de 
las embarcaciones.

Se awrdó dar por solucionada, reanudan­
do mañana el trabajo.

En lio sucesivo, los patronos abonarán por 
su cuenta los jornales á los encargados; sien­
do la jornada de ocho horas en vez de diez, y 
los guardianes percibirán dos píiseta*?- al día. 

El trabajo nocturno será: de seis á ocho

En Polonia vive una señora esj)5 uola que 
escribe,cartas á «La Ejioca» coniáñüoJe algo 
de lo que ])or allí ocurre con motivo de ia 
guerra. Verdad ó mentira, auténtica ó no 
esa dama española que, según dice «.La Epo­
ca», w <Io tierr.i salmantina, rcr̂ uUa curioso 
lo que vamos á ooj)iav.

l)ice que se- disponían tranquilamente á co­
mer cuando llegó á la puerta de la casa que 
habitan, en el campo, un gran automóyd dcl 
cnaii dvscendieroti cuatro- militares tan cu­
biertos de polvo, que parecían fantasmas.

(.iomprendiendó que so trataba de jefes de 
c.iia graduación se apresuraron atenderlos 
y servirlos. ’

Llevaban dos de eiics grandes tepardessus» 
de soda cruda, que les librabíui algo los uni­
formes ; pero la cara y las manos, á pesar do 
los guantes, les ardían, y como la casa csta- 
f-a en completo desorden, y en la única ha- 
t-itación medio arreglada estaba Anna, es­
quivé el que pasaran dd jjovtalón, dándoiee 
.'.ilí aguamanil á la antigua española, llevan­
do Natcha la jofaina y yo el jarro con ci 
„gua y las to.ailas.

Y  continúa la dama:
«Al acercarme ni que encontré primero, roe 

i:idioü, con ademán reverente, <iue comenzara 
];or otro de sus compañeros, y así lo liice. 
Este, muy galantemente rehusaba el lavato­
rio, queriendo él hacerlo do su cuenta; pero 
viendo mi iaíititencia, sr-. destocó del casco y 
Je las antiparras, extendió sus manos y ele- 
\ó sus ojos al cielo, en una actitud de ofren­
da iieroica, digna de Par.sifal.

rimer obispo que se lanza á despotricar so- j ja- tarde, cuatro pesetas; hasta las doce
ire la guerra.

Parece quo la tal colaboración no puede 
Bsí llamarte, dado que, según el mismo ar­
zobispo, 1« lian pediüo los de «La Patria», su 
opinión; se la han solicitado, y?., no la da; 
aunque la cúorr., eso no £c llama colaborar en 
un periódico.

No, no la ha dad-o; ¿la tiene acaso? Y en 
lo a.lirm;itivn, ¿inualc valer algo? IvO escri­
to, la respuo.-ita al ciervuno esperpento de 
Nondedeu, redúcese á una serie desdicíiada 
de evolutioiics de balancín; que sí, cinc no, 
quo yo no s<f, que algo .sé, pero me callio y... 
lean ustedes, porque en esa morcilla episco­
pal do todo hay: datismo, germanismo tími­
do, lerrouxismo, pacifismo, aprobación ,de la 
guerra en tesis general... ¡ni Arlequín!

(Comienza su ilustrísima:.

de la noche, seis pesi’tas y hasta las seis de 
la madrugada, oc-nb.

na
biernos.
él Se confíe mientras no se elija otro.»

La huelga ds tripulantes
GIJON, 4 .— El día transcurrió tranquilo 

en el muelle con el mismo lujo de precaucio­
nes.

El vapor «Cartuja» terminó de completai- 
su carg;a'para Sevilla; pero no puede Iiacerse 
á la mar.'

Se dice que la Comandancia de Marina 
oh’igará embarcar á sus trijiulantcs, fundán­
dose en que no avisaron la huelga con arre­
glo á la ley.

Casa dei Pueblo Kadical

En liorna se cerraba el Senado y se nom­
braba -un dictador, cuando los grandes in­
tereses de la Patria lo pedían. Én circun.s- 
tancias como las presentes, los representan­
tes del iiui’blo conviene que se limiten á se­
cundar y facilitar su tarea á  los gobernan­
tes, Mientras ellas duren,si la.s Cortes se 
abren, yo, como en las últimas í«e.siones, me 
abstendré do intervenir sobre ha guerra,

Se convoca por Ja presente á los señores 
que componen la .Directiva de esta Casa, 
asistan á la reunión que se celebrará el lu­
nes, 6  del actual, para tratar asuntos impor­
tantes.

La Junta se reunirá á las hueve y medía de 
la noche.—El secretario, Rubio.

Sección do Biblioteca.—Se pone en conoci­
miento de los señores socios, que, termina­
dos los trabajos de organización de la biblio­
teca, desde hoy está á disposición de dichos 
señores.

, -  . Contiene más de setecientos volúmenes
aunque tengo el disgusto d«_quo aun no ha- científicos, literarios y sociales, de los auto- 
van sido atendidas tedas mis rcc-amacioncs |.p„ thór /•.nnnfMónR ríe TT.nmna v
á fa.vov de la Guardia civil y Carabinero;, 
de los brigadas (i Es usted su administra­
dor?'), de los oficiales casados «in articulo 
mortis» y <le otras clases militares.

i.a Prensa, cuyo poder entre nosotros es 
tan grande, como no llegarían á figurárselo 
en países más ilustrados (falso; en país al­
guno síf hace menos caso á la Prensa; de ha­
cerlo, no sería usted arzobispo, ni nada), ha­
ría bien con limitarse á robustecer el prin­
cipio do autoridad y d infundir á ios lecto­
res confianza en el Mini.steriO', lo mismo en 
éste que en cualquier otro que su majestad 
designare.

Que hemos de ser ministeriales á estilo .le 
«La Corres», ele todos los Ministerios posi- 
híciS. ¡ Batista!»

Y sigue:
«El espectáculo que estamos dando los es 

pañales con nuestras «filias» y «fobias», es 
de lo más lamentable.»

Mucho, pi ro má,'̂  aún el silencio de los 
obispos que dejan á sus rebaños sin una se­
gura norma de opinión, y allá se destro­
cen. » « •

res más conocidos de Europa y América.
Proyectos, Leyes y Estadísticas del Insti­

tuto de Reformas sociales, Ayuntamiento de 
Madrid y dcl' Estado en general.

Por último, io'S libros publicados por las 
naciones aliadas sobre ia actual guerra, f̂o­
lletos y documentos im.portantRs.

Además, cuenta esta biblioteca con los 
periódicos diarios y semanales más impor­
tantes de Madrid y provincias.—El secreta­
rio, Rubio.

L O  DE A L M E R IA
Libertad del Sr. Viñas. - Manifestación y car­

gas. - Varios detenidos y heridos 
ALMERIA, 4..~Ei juez especial lia intere­

sado la libertad del -Sí'. Viñas, director de 
«El Pueblo», mediante fianza en metálico do 
5.000 pesetas, cantidad que se ha recaudado 
por suscripción popular.

A esperar la libertad del honrado periodis-

Luego, enterado de que yo ora española, 
me dijo 011 correcto francé.-i, ignorando que 
hablo ya mejor el aleimin;

—Así, señora, recibían á Don Quijote Iq.s 
grandes condes <:spaiiole.s.,. Tialos somos Quj- 
jote.s, ó no lenomos alma divina. Alemania 
aicha ahora por los grandes ideales de la 
Humanidad, como vuestro inmortal caballe­
ro. Jdil gracias, señora, por este lavatorio, 
ií, la noble u.̂ ânza espjulola, que alivia nues­
tra fatiga y nos refrigera pura continiuir iu- 
•.;;iando.

Y al decir estas últimas palabras, sin po­
derlo yo evitar, bcw) corLóiincnte: mi mano al 
devolverme la toalla.

Aun siendo acostumbrado, me causó gran 
inqu-csión el cumplido, porque desde que dcs- 
cul>i'ió su cara, notamos todos en aquel hués­
ped un aire de superioridad y un ascendien- 
r.,‘ sobre los otros, punto menos que sobrehu­
mano.»

J’or lo que va escrito, jior el recuerdo do 
cien fotografías y grabados y jiur otras mil 
circunstancias, cree la autora do esta carta 
que aquel personaje era el káiscr.

Terminado el lavatorio, el, suegro de la 
dama ofreció al kaiser y á los que le acom­
pañaban su frugal comida.

«Aceptaron—dice — sin gran resistencia,_ 
])orque tenían, sin duda, hambre pasada, si 
dicn añadieron de su cítenla unas exquisitas 
conservas de Stra.sburgo y un Rhin delicio- 
;;o, que traían en el «auto»; pero (y éste fue 
el momento de mi triunfo )lo que más cele­
braron íué mi gazpacho, que estuve muy du­
dosa en servir, y que serví porque no h;ibía 
otra cosa de que echitr mano.

¡Qué elogios los do todos!
Tuve que explicar que se trataba de un 

plato popular de Andalucía. '
—¿Usted será andaluza?—preguntó uno do 

ellos'.
—No; mi familia es oriunda de Salaman-

t
ta acudieron á la puerta de Ja cárcel más 
de dos mil personas.

Al salir de ia prisión el Sr. Viñas, acora- 
«Oprnando yo así,_ no habría do dar, con- j panado 'de 'su abogado, .filé recibido con de- 

tradiciéndomc, la ojiinión que so me pide. Mi ; lirantes ovaciones y se formó una gvandísi- 
pensamicnto, >n asunto tan transcendental ‘ lua manifestación, *que le acompañó hasta su
pava la patria, está sup<xIitado cu absolu­
to á lo que los rectores de la Patria piensen. 
Ya nos lo dirán á su tiempo.»

¿Qué tal? bu obispo que opina que no de 
be declarar mi ojiinión, y quo no la tiene 
porque no piensa con su cerebro, sing pon 
el de Dato y Sánchez Guerrar. Este quiero 
ser cardenal: ¡ que .se tire de la orejitu !

Una perogrullada monstruo.
«'Estoy eeguro_ do que su neutralidad, ó 

rá constante, ó cesará, según conv
sc-

según convenga. 
(¡ Naturalmcnt<‘ : de dos cosas posibles, su­
cederá la una ó la oti'a; ¡es talento!) Para 
nueatro.s (ha querido decir intereses,
habla en itnos») intercí^s particubires con­
vendría que duraa.se siempre; para ios do 
la nación ¡mdrá no convenir ó no ser facti­
ble. Sancho Panza, que tanta sucesión dejó 
en la tierra esjtañola, tuvo á veces que pe­
lear al lado de Don Quijote. Mejor os ostar 
solo qiic en malas í'nmpafiíaspero nuestra 
soledad permitió que una nación más fuer­
te, con escarnio de todos los dcrcchcvs, sa 
apoderase de nuorstro imperio colonial; y la 
propi;i reina de lo.s mares ha tenido que sa­
lir dol espléndido aislamiento de que S3 
ufanaban sus políticos.»

¡ Hola ! Estf> es, por lo menos, romanonis- 
mo: «neutralidades que matan», y lo rema­
cha así:

«El !:)r. Dato no puede querer imponer­
nos una neutralidad sistemática, inflexible, 
sin consideraciones, sin variantes, como una 
necesidad de nuestra exi.stenda o un dogma 
nación.-]; «¡a projiia de los coba.*de.'«, de los 
ineptos», (ic lo.s eunucos.»

¡Ah! ; IxuTouxistaI Concluye así:
«Todo ajJauHO UK'Vcce el Gobierno (á lo­

que eslumo.s, «bonedicanuis»; venga ese ea- 
))elo, 8 r. Dato) jior su» medidas para au­
mentar la j)ot('nciii militar de España, y 
principalnumt-i', la jiroducción de municio- 
re«. Si v.<)s conviene seguir ncutrates^yo no 
lo sé, únicamente lo sabrá el frobierno—, 
tendremos n.sí ntás i-robabilidadcs de obte­
ner que nuestra neutralidad se re.spete ó no 
sea imnunemcnto violada. Si nos conviene ir á 
l;i guerra—yo no la deseo, jicro no s^ría !a 

ĵi'imcra en España, y no en tedas hemos

domicilio.
En aquel momento los manifestantes pasa­

ban de cuatro mil personas.
Al llegar al domicilio del -director de «El 

Pueblo') salió al baloóii aquél, dirigiendo la 
palabra á los manifestantes, pidiéndoles, que 
se disolvieran pacíficamente.

Al regrésar los grupos ja Policía trató de 
disolverlos, apaleando brutaTínentc á los ciu­
dadanos.

Fue detenido el teniente de alctulde señor 
Fernández Burgos, procurador y abogado, y 
el concejal Sr. Muñoz ücaüa, defensor deJ 
Sr. Viñas.

La Guardia civil también dio varias car­
gas, resultando varios cóntüsos.

La población entera se hali.i cxcitadí.sima, 
pues los actos realizados esta tarde son una 
provocación al pueblo de Almería.

vSe piensa llegar á la huelga gimeral de to­
dos los oficios, incluso ol comercio, en vista 
do la escandalosa parcialidad de las autori­
dades.

Ocupó su asiento.
-■ «Vorwacrst!»—gritó con voz do mando.

C rónica republicana
Partido Pcdorul.~La Asamblea general de 

loŝ  afiha'aos del distrito de ííuenavista., ten­
drá lugar en el Centro Instructivo <le Obreros 
Republicanos, Ayala,, SO, hoy domingo, á las 
once de la mañana, para tratar asuntos de in­
terés del distrito y partido, encareciendo la 
puntual’ asistencia.

En cuarta plana

EL FOÜETOn
X -

y originales de interés

Lo qu« dice el presidente
I'll *Sf. D.'tn, en su c.om'oi'sación con ios jjo- 

riudisuis, maiúfcatü <iu« había recibido un 
telegrama del jefe del Estado Mayor de .La- 
rachc, participándole que anteayer S2.I10 el 
comandante general de aquella jioblacion_ y 
visitó, revistiuidulas. las nosictonea de izcin, 
Iscl llegando á mediodía á Ardía, uoijde 
también revistó vi hospital, Ins enfermerías 
y  lo-S carapamento.s de Axc, cudias verde y 
Suar, fuerzas regulares y aviación, hacien-cio 
este viaje t?n «automóvil.

El mismo telegrama da cuenta de haber lle­
gado á Jenok-Vivan <?1 convoy de Tánger.

El jefe del Gobierno ha tenido frases de 
gran afecto y de entusiasmo para el coman­
dante Bascarán, fallccil.’i.o recientemente cu 
Tetuán.

A Iqs preguntas de un jjcriodista sobro el 
estado sanitario «Ic_ Marruecos, coutestó el 
nresidente que no tienen fundamento las no­
ticias alamiantcs circuladas sobre la existen­
cia de casos de peste bubónica, y que no cree 
ciue en.Gibraltar se hayan adoptado medidas 
do profilaxis sanitarias nara las personas y 
mercancías procedeutes de Marnieoos.

De .todos mo'dos, con el objeto de desvane­
cer en absoluto los recelos d» la opinión, el 
jefe dcl Gobierno p'’ilirá..aí goní̂ raí Jorclana 
un estado de la enfermería en nuestra zona

do influencia para que so vea por ella que 
allí c.s normal ci estado saniuirio.

Jla dado el presidente la noticia de liabcr 
salido de )Suntander para 8 an Sebastián c! 
príncipe de Asturias y sus augustos herma­
nos.

La reina Victoria, como ya se ha anuncia­
do, saldrá hoy, y el rey lo hará para Ma­
drid en t‘l tren corroo- de las cuatro do la 
tarde.

Don Alfonso se detendrá en El Escorial con 
el infante D. Carlos, ¡tara asistir á la trasla­
ción de los restos de la malograda princesa 
doña Mercedes, desde el pudridero al pan­
teón do infante.s.

Después asistirá á una misa, y á las diez 
de la mañana del lunes llegará á Madrid.

El ftr. Dato ha siüo visitado en el minis­
terio de ia Guerra por el ministro de la Go­
bernación, quien le comunicó que la huelga 
de Reus presenta mejor aspecto, y que el 
ministro de Marina ha ordenado que vaya a 
Gijón un torpedero. |

En t’l Consejo de mañana se trabará de la * 
cuestión de ]¡as subsisicncitkl), especialmente 
del pan y de las_ peticiones de los diputadi\n 
cerealistas, peticiones que no ha querido re­
solver por sí solo el Sr, Bugalla!, á pesar d-i 
estar autorizado para ello.

De la cuestión de la exportación de los.vi­
nos se está ocupando activamente el minis­
tro de Estado.

Da Gobernación
También el ministro de la Gobernación de­

dicó ayer gran parte de su conversación con 
los periodista,s á la cuestión batallona dcl 
pan, y con gran sinceridad hubo de declarar 
que cada día que transcurre se advierte la 
dificultad de llegar á una solución perfecta 
que satisfaga ios justos anhelos de la opi­
nión, sin menoscabar los atendibles intereses 
de los industriales .

—Por cierto— decía el Sr. Sánchez Gue­
rra—que estos últimos se han colocado en 
una actitud poco propicia para su causa, por­
que han podido aducir en su descargo algu­
nos elementos, muchos de ellos contenidos en 
I:i conocida Memoria, y no lo han hecho.

Son_ tantos y tan interesantes los factores 
que integran este complejo problema, que 
cada uno de ellos, por sí, merece un éspecia- 
iísimq estudio, y en genera] por lo que á 
Madrid respecta, acaso uno de los funda­
mentos .perennes del conflicto, es la preca- 
i'ia situación de la industria.
_Y iip.cc creerlo así, ut¡a somera observa­

ción dcl estado del mercado de harinas, y se 
podr.á advertir la diferencia de .precios en 
Valladolid y Madrid.

Este considerable margen, es la causa pri­
mordial dei encarecimiento del pan. A su­
primir, ó por 1 > menos á atenuar las causas 
de producir este margen, deben tender los 
esfuerzos de cuantos en el problema inter­
vienen.

En Madrid hay también muchos tp.hone-

Süo0sos de provincias
Joven arrollado por el tren

ALICANTE, 4 .--K 11 la estación ferrovia­
ria de San Vicente, <d ti'cn corío'descendente 
núni. 1 0 2  arrulló á un joven do diez y siete 
años, destrozándole horriblemente.

Parece qu-e so trata de un aficiqndo al to­
rco, quo, en unión do otros torcrillos, viaja­
ba sin billete.

Anciana herida cobardemente
ALiC'ANTJí, 4.- Ih* Oi'ihucla comunican 

que d  pasado miércoles fué víctima de un 
(íol)arde crimen )a anciana de sesenta y ocho 
años Aligóles Fci-nández.

Según r<-íloro un testigo presencial -del su-
laceso, parec-e ser que en las proximidades del 

ea.scrío de San Bartolomé, en el barrio de­
nominado de Sardanezas, donde tenía su do­
micilio dicha anciana, hallábase paseando 
tranquilamente delante de la puerta, cuan­
do- iriopinadamcintc, un sujeto • desconocido, 
•sujetándoLa de un brazo, sató una pistola y 
la disparó sobre la anciana.

Después do realizada la cobarde agresión, 
liiiyt) ci criminal, á quien no se ha podido de­
tener.

Se acusa como presunto autor á un gita­
no llamado Luis Santiago Cortés, el cual na 
desaparecido de la ccmiirca.

El proyectil le penetró á ia anciana en el 
labio superior y tjcca, desirozándolc la len­
gua.

—¡Oh! Salamanca, Salamanca;_(iuc__bien 
suena este nombre en oídos alemanés—dijo mi 
Parsifal.

Vinieron entonces á avisar I.'iv llegada de un 
nuevo «auto», y en tal instante, sin tcrmin.ar, 
.sin pérdida de momento, el héroe se irguió, 
<-alóác iil casco, que ensombreció de nuevo su 
frente, acerando su mirada, y.._.

—«Alie Mann am Bord?»—dijo, y se le­
vantaron todos de la mesa, ocupando sus lu­
gares en ci «auto».

Al despedirse de mí, con extremada cordia­
lidad, me expro-ó con acento sentido:

—Recordaré siempre esta- hospitalidad es­
pañola.

Tendió su mano, y esta vez no fué él: fui 
yo quien se la besó con reverencia.

—¡Señor, la paz!—me atreví á decirle.
—Pedirla á Dios, señora, como yo se la 

pido muy fervorosamente. ¡ Sólo .El puede 
otorgárnosla !

El coche arrancó vdozmento, y cuando .<e 
desvaneció en una nube de polvo, aún so le 
veía saludándonos con la mano en la visera 
del casco.»

¿ Será cierto todo esto ó lo habrá inventa­
do «La Epoca» jiara halagar á muchos de 
sus lectores quo se quejan de que sea perió­
dico aliadüülo?

Nosotros creemos qua el episodio es cierto 
y nos fclicitamo'S do que el káiscr haya coin- 
.’idido con nuestra afición al gazpacho, sobre 
todo, en el campo y en momentos de sofo- 
•juina.

Conocido el gusto dcl káisev, suponemos 
quo los germanófilos no dejarán do enviarle 
el próxim-o verano un buen gazpacho para 
que S'j refresque. ¡Que buena falta le ham !

ros, que por carecer dcl capital necesario
. para d desenvolvimiento de su industria, rc- 

ciben á crédito las harinas, y ésto es motivo 
también de encarecimiento del artículo.

Necesario es un organismo interventor, 
que bien pudiera* ser una comisión munici­
pal, encargada de regular Jos precios funda­
damente, y así el vecindario, aun en los ca­
sos , de subida de la mercancía, acataría el 
aumento, sabiendo que estaba motivado por 
las exigencias del mercado.

Los tahoneros de Salamanca
La municipalización de este servicio, me­

dida apetecida por muclios, tiene, por lo me- 
nqs de momento, sus iacoinvenientes.

Preeisauwmte ahoi'a se da en Salamanca 
ei caso de que los fabricantes de pan han 
anunciado la huelga, si en c] plazo de unas 
horas no cesa en su funcwnamiento una ta­
hona reguladora municipal.

De acuerdo con el ministerio de la Guerra, 
se han enviado hornos de- camp>aña, que en 
unión de la tahona de la Bencfmcncia pro­
vincia], en un momento dado, podrían sub­
venir á las necesidades del consumo.

Del problema, en general, me propongo tra­
tar en t'I Cansejo del lunes, p-or entender 
que ésta es cuestión conexa con las aspira­
ciones expuestas por los cerealistas ,de- las 

, cuales habrá' de dar cuenta el Sr. Bugallal.
Estaciones radiográficas

Después, al hacer aJguno de los presentes, 
incidentalmente, una ailusión á las noticias de 
la guerra, dijo el ministro que, á propósito 
de algunas denuncias que habíán llegado has­
ta él, se habían practicado investigaciones, 
á fin de evitar el funcionamiento de estacio­
nes clandestinas de telegrafía sin hilos.

Ninguno de los registros practicados has­
ta ahora, han dado resultados prácticos.

Ei conflicto de Reas
■ l)c la huelga de Reus, las impresiones eran 

ayer más optimistas.
Ei conílicto había entrado ayer en una fase 

más bonaciblc, que permite concebir algunas 
esperanzas.
^Ambas partes han aceptado Ja segunda 

formula propuesta por el gobernador.
_ Conmisto ésta, en quo en cada gr'iniio de­

signen los patronos un roprcseniante, que 
unido de otro qíie determinen ios obreros por 
sección, emprendan do nuevo ia-s ncgociaci.i- 
nes, entendiéndose que c í̂as han do llevarse 
á cabo cu un ¡dazo-do mucha brevedad.

El bir. Sánchez Guerra desjiachó con el 
director general de Correos, y después estu­
vo en la Presidencia dcl Consejo.

También tuvo un cambio do im.prosioncs 
el ministro de la Gobernación con el alcalde 
y el gobernador de Madrid.

NoUciafi oficiales
Al recibir ayer tarde el Sr. Sánchez Gue­

rra á los periodistas, les manifestó que ha­
bía recibido la visita- del Sr. Borgamín, con 
([uieu conferénció durante largo rato.

Di:.sj)uc6 facilitó los telegramas que á con­
tinuación consignamos:

-El gul.'crnador d-'̂  Oviedo da 'ciicnla de quo 
oí gremio de caldereros de Gijón ha acorda­
do' pedir el aumento de dos reales y medio en 
sus jornaks.

De no accijitar los patronos 'la proposición, 
abandonarán los obreros el trabajo dentro 
de ocho días.

El otro telegrama, dcl gobernador de Allni- 
eetc, dice que ios trabajadores del coto azu- 
frero de Hollín, se han declarado también en 
huelga.

Almuerzo íntimo

La Guardia civil practica activas diligen­
cias para dar con el criminal.

Cadáver en la playa
EL FERROL, 4.—En la plazya de Neda 

ha sido encontrado el cadáver de un vende­
dor ambulante descono-cido en El Ferrol y 
sus alrededores.

Cuando se lo reconoció tenía una herida 
en la frente. •

No hay elementos -de conocimiento j)ara 
juzgar si se trata de un crimen ó de un sui­
cidio.

El Ju'zgado de instrucción ha sali-Jp para 
el lugar del suceso.
Un crimen por rlvaJídaties amorosas. - Guar- 

i dafreno muertoI SALAMANCA, 4 .—En el Cerro, pueblo de 
1 cfita provincia, ha aparecido lacuchdlado ol 
• cadáver do Hilario Hernández, vecina do 

Moniemayor, asesinado por motivo de amo- 
fie.s.

j J>os autores del crimen, Felipe Sanz Romo 
y Pedro Bernal, han ingresado en la cárcel 
de Béjar.

Un cómplice, logró huir.
—El guardafreno del tren do Plasencia 4 

Salamanca cayóse en 'la estación de Grijal- 
ba, yendo el tren en marcha.

El infeliz guardafreno fué arrollado por 
el convoy, pereciendo destrozado.

No fué robo. Detenido en libertad 
MEDINA, 4.—IjUÍs González Santana, ve­

cino de Aíaejos, denunció días pasados á sus 
criados León "Viviano y 'Victoriano Pérez, por 
sospechar que eran los autores del robo de 
14.000 •duros en. oro y billete» que el denun­
ciante había enterrado, metidos en una caja 
de lata, en el pasillo dcl corral.

Los criados fueron detenidos, á pesar de 
quo é-stos negaban haberlos robado.

Ei ímiü insistía en acusarlos.
Practicado un registro dio por resultado 

el hallazgo de la mencionada cantidad en un 
sitio distinto del que Luis creía haberla en­
terrado.

Pofi tanto, los criados fueron puestos en 
libertad.

Una tormenta. Campos arrasados
CASTíLLLON, 4.—En el término de Bcni- 

casín y Oropesa ha descargado una fuerte 
tormenta, -cayendo gran cantidad de granizo, 
que ha arrasado los campos.

Sobre todo en los terrenos cercanos á To­
rre Bellver, los daños son incalculables.
La sesión del Ayuntamiento. - Los georgis-

tas. - Denuncia contra el Laboratorio. -
Empleados suspensos.
SEVILLA, 4.—Los georgistas se reunieron 

en un banquete para conmemorar ei natalicio 
de George.

En el Cabildo municipal se dio cuenta 
de la- dimjsion dcl director de servicios mu- 
nicipaJes, doctor Labandera, acordándose no 
admitírsela.

Un concejal formuló una denuncia contra 
íuucionamiento del Laoratorio muiiici-

En amplio debate se acordó suspender de 
emp-Ieo y sueldo á todos _los empleados téc-

instruir expediente. 
La_ anomalía fue descubierta merced á los tra- 
Rajo.» del teniente alcalde D. Jenaro Par-

Partido Radical
laicas dol Círculo Republicano

qpntí  ̂ 7.—Des’de l.° de
i Septiembre queda abierta la matrícula pa-
; i>̂ .las clases de niñas y niños que este Círcu- 
I ®̂'4 ^̂ e(‘ido desde muy antiguo, ba­

jo la dirección de reputados profesores, en 
locales completamente bigiénicos.

EL CACIQUISMO EN ACCION

I Un Ayuntamiento fuera
de la legalidad

En el Palncio do Buenavisla, almorzaron 
ay'-r el Sr. Dato y el escultor Sr. Bcnlliurc.

Después el Sv. Dato fué al panteón de hom- 
Iji'cs'ilustres de Atocha, en el eua.l, el referi­
do escultor c.stá colocando' las figutas del 
mausoleo del inolvidable estadista, Sr. Ca­
nalejas.

Desórdenes de la nutrición
Aumentando ia resistencia del organismq 

p >r la absorción de los alimentos bien digerí 
dos y efcctuándosí' la asimilación, no »ab(» 
duda que la nutrición ha d© ser normal. Esto 
les pasa á los enfermos que usan- el Eli.xir Es­
tomacal de Sáiz de Carlos.

El 13 de Agosto próximo pasado, se cons­
tituyo este Municipio, completándolo con seis 
concejales interinos para sustituir á otros 
procesados por estafa, fraude, falsedad v 
exacción ilegal.

AI tomar posesión _ se apropiaron á I.a vez 
de los cargos de primero, segundo, tcrccro' 
teniente e intci:ventor, sin tener en cuenta los 
articulps cuarenta y nueve y cincuenta, v dos 
de la vigente ley Municipal, por lo que el Ayun­
tamiento resulta ilegalmente constituido.

ilegahdad, dirigimos te- 
kofanias al gobernador y excelentísimo se­
ñor ministro de la Gobernación y recurso de 
queja ante el primero. No ha habido resolu- 
ción sigmoudo el Ayuntamiento ilcgalmente 
constituido, por lo quo dirigimos hoy ai se­
ñor ministro el telegrama siguiente:

«Continúa Ayuntamiento ilegalmente conu- 
Utiuüo no obstante recurso queja á goberna­
dor. Respetuosamente pedimos V. K haua 
cumplir ley ordenando constitución legal v* 
nulidad acuerdos tomados.—Siguen las fir­
mas.»

E.-=ta minoría republicana está dispuesta á 
hacer que la ley no se vulnero y que caciques 
sin respeto para ella, no continúen alronc’ 
liándola. ^

Solicitamos el auxilio de la Prensa rcpubli- 
en favor dcl derecho y la justicia.—.Juaa 

María Manso, Antonio Sendras, Manuel Gon­
zález, ̂  Mmiel Barrantes. Toribio Holgado,- 
Joaquín Rivera, Juan Toledano.

iSiui Vicente Alcántara, 3 Septiembre 1 0 1 5 ,

ir:

g-.ii

11;

\Ayuntamiento de Madrid



EUiPEñ
E n  O i ' i e n í e

(PE NUESTRO SERVICIO ESPECIAL)
La situiwíión rusa

'i.-E l corresponsal en Petvo- 
/ c' >] «Times» riieo que kxs éxitos de los 

Galitzia, su nueva ofensiva parcial 
.jl fracaso de las tentativas h<!- 

’’ nar't-renenügo á ñn de establecerse en 
f '''"riili derecha, deí Dvina-, al noroeste de 
'■  ‘ '-i’chstadt, introducen una feliz vavic- 
'̂ / '.'Vlos monó.tonos relatos de las retira-¿̂ i\ tli

en sus valores intrínsecos, estra- 
j." '-  V 'tácticos, estos acontecimientos tic:- 

iiu]iortancia considerable, pues+x)
*̂‘'Í .-oli'.̂ tran hasta qué punto la moral del 

' ím riiSü, que la Prensa alemana creía 
'" diada permanece elevada é  intacta.

K1 corresponsal del «Times» recoge laa im- 
.lu's de los periódicos rusos para pre-

jn¡smo,_ iaí» consecuencia  ̂ propames oc «-is.is Ivnsnjevice á Vuscica.
c'ii'racionei

En Ita lia
Comunicado oficial

ROMA, J.—En el alto Ricnz rechazarnos 
un ataque contra nuestra, posición de Monte 
Piano, sufriendo el enemigo grandes pérdi­
das.

En la zona- de Patralba, en el alto Piave, 
el en̂ nigô  ocupaba el rudo macizo de Muii-, 
te Chiadenis y Monto Avanza.

Una acción hábilmente preparada y cfcc- 
tuacla- con a.trevimiento y tenacidad nos ase­
guró la posición del macizo entero, á pesar 
«le una viva xesistencia del enemigo en cier­
tos sitios, teniendo que ser echados los aus­
tríacos de cima en cima y por fin de dos pi­
cachos dcl Chiadenis, donde estaban íuerte- 
mentc atrincherados.

En la. noche de] i a] 2, el enemigo contra­
atacó, siendo completamente rechazado.

En el Carso, en la zona de Scibusi, ocupa­
mos algunas trincheras enemigas.

Un avión ha b̂ombardeado eficazmente los

£ L ¡  i 4 A i > i O A i u

región dcl litoral, los turcos rntentaEon des­
alojar ó, nuestras tropas, frac.asando.

Pin la región de ülty y en la región dol lago 
Arkliizghel nos apoderamos de varias trinche­
ras, cogimos numerosos tvoieos c hicimos 200 
muertos.

En Austria

■‘ tn ofensiva rusa en el Wilia, y la resisten- |  ̂ ____■ ,
¡a victoriosa ante Friedrichstadt, produje- : i^ í l  C S H H p S í l S  C O H Í r ^

los Dardanelosn- ] ‘i di- ĝregación de las fuerzas enemigas , 
e^inírcha sobre Vilna. Y ello facilitará :a ! 
níaríobr.i. rusa contra la izquierda de von | 
fichhorn, el cual trata -de envolver á Vilna ;

1̂ ’g r'ik'g.a hasta á pensar que Hindenburg 
p- cometido una falta táctica, desdeñando 
rjr('Upci.sc contra un ataque procedente de 
* Vi-’lĥ  derecha del Wilia, cn_cl momento

( de  n u estro  se r v ic io  e s p e c ia l )
Los submarinos aliados. - Su acción 

PARIS, 4.—Un fugitivo de Constántinopla 
pub.ica en «Le Gauloás» interesantes detalles 
acerca de las hazañas de los submarinos al'ia-

n'ie lanzó simultáneamente á Eichhorn so- dos^delante de Constahtinopla. 
Kre Vilna y sobre Riga. ■ Dice así;

La ofensiva rusa tendrá también una gran 
jrfl'ioíici.'’ en la región do Grodno.

Es prudente añadir que en los círculos mi- 
litjroa se considera la ofensiva rusa de esa 
nrríccomo un fenómeno aislado, que no 
uiH iIc pi’OcIucir cambios importantes «u d
conjunto de la situación.

Con idéntica confianza, la eNovoie Wre- 
uivn» niega enérgicamente, que jel enemigo

«Los submarinos han comenzado su cam­
paña hace cuatro meses. La primera hazaña 
fué realizada por un submarino francés en el 
propio ptieróo de Ckinstantinopla. Hallábase 
á poca distancia, de la torre de Leandro, y 
desde allí lanzó e¿ torpedo á un transporte 
turco anclado á dos cables, delante de la Cá­
mara de los Diputados, y que iba á zarpar 
para los Dardanelos.

El transporte, alcanzado hacia la popa, se 
llenó rápidaanente de agua, é inclinándose á 
babor, se_ fué á pique suavemente, con la 
proa- al aire.

La tripulación se arrojó ai mar y ganó á 
nado la orilla. No hubo ninguna victima.

En cuanto al submarino, tuvo la coquetería 
de saJir á la superficie y mostrar los colores 

, . . J 1 C J J .  de su bandera. Era francés. Tres imniitos
de Iw rusos sobre todo el frente del hudcste. después volvió á ocuitaTse bajo el agua Fué 

Lttc onvolvinuento so combino con una ; de la tarde.
El tiempo era espléndido, y el Bosforo ra­

pos ce
irados en una estrecha línea, al Este y al 

do Imck.
l / i  misma kK cv . ' c Wremya hac^o n ota r que 

la tentativa de in v o lv im ien to  p o r  el flanco 
dviViuo de ios  l-.j'-i'CÍtos rusos fu é  p rec isa - 
punte la m aniobra que necesitó  la  retira d a

mavor actividad dy los cinco Cuerpos de 
Ejército de Linsingen y de Pfianzer, cuya 
tui'i.a era la de hostilizar el ala izquierda de 
ks ru.-V'S en Galitzia, mientras Maokepsen 
caía sobre el ala derecha en *»Vladimir-Vo- 
¡iíisky.

Be croo, sin embargo, que la ofensiva aus- 
trocalctnana en Galitzia cesará automática- 
niontc ante la detención de la retirada rusa.

La ardua misión que tenían que cumplir 
los '■ usos en esta región ha sido aligerada de 
marera apreciablc, después do la última 
viflcria.

La i'Cacet.o, do la Bolsa», de Riga, anun­
cia que muchos convoyes importantes de prí- 
eioiicros alemanes caplurados en Li región 
fie Miiaii han pasado por Riga, y que la po- 
])lación civil ha sido autorizada para pe­
netrar nuevamente en la ciudad.

La retirada rusa
GINEBRA, 4.—Un oficial austríaco q̂ue 

temo parte en ios combates de las últimas 
ficnunas en el frente ruso ha dado teiilbles 
detalies ¿el sistema de la retirada moscovi- 
l-a. l.o.i rusos no dejan al invasor más que La 
tierra estéril de un país desierto, sin im 
habiUntc, sin uii refugio bajo techado, sin 
un grano de trigo-

Esta retirada, dice el oficial, es una mar^ 
villa de devastación aterradora y sistemati­
zada. Recuerda, en todo la de 1812.

Un inmenso mar de llamas marca la línea 
drl rctroseso.

Los caminos están bordeados, durante ’e- 
gaas y leguas, por casas quo arden.

Corea de Solcal, en la vecindad del conven­
to de San Bernardo, escombros ennegrecidos 
marc-an el sitio d-onde se erigían en otro tiem­
po los hospitales de campaña.

Habían trasladado á los heridos y quema­
do '-I hespitai.

El Ejército del general Miseherko va se- 
gavio por d-estacamentos de cosacqs bien o.''- 
gau izados, que tienen por tarea única la de 
ir quemando teelo detrás de ellos.

V hay quo reconocer que realizan su obra 
iraplacablemente.
_C.liando 1q.s soldados húngaros entraron tn 

Krylcf, todas L-.s calles ardían, y no pudie- 
f'i'i atravesar la ciudad á cansa del inmenso 
bra.scro.

i u'i ]>rccKo perder horas preciosas para 
ma.i'chav, rodeando la localidad en llamas.

diaba bajo un hermoso sol.
Como me hallaba en la ventana de mi casa, 

quo abría sobre el Bosforo, presencié las di­
versas fases de ese espectáculo tan inespe­
rado como impresionante.

El pánico fué enorme en la ciudad. Disipa­
do el espanto, legiones de curiosos se preci­
pitaron hacia los muelles, hacia las alturas, 
llenaron Jas azoteas—en Constantinopla to­
das las casas tienen azotea—, pensando que 
iban á presenciar la repetición del trágico 
ejercicio marítimo; pero por aquel día todo 
había terminado.

yólo se \*ió, una hora más tarde, tres tor­
pederos turcos que recorrían el mar en todos 
sentidos, sin duda en busca dcl submarino. 
La caza duró dos días, y regresaron sin en­
contrar el submarino.

Pero uno de ellos echó el anda, la noche 
deil segundo- día, delante de Haidir Pachá, 
frente á Estambul, y á las diez en punto se 
oyó el ruido formidable de una explosión. 
Era un ruido absolutamente igual, acaso tm 
poco más fuerte, al del torpedo que días 
antes había echado á pique el transporte.

Corrí á la ventana y nada pude ver. La no­
che era obscura; pero el Círculo de Oriente, 
á donde fui después y donde se está bien 
informado, me enteré de que el torpedo 
«Haidir Pachá» había sido echado á pique 
seguramente por el mismo submarino, que 
había encontrado, por lo visto, ese medio de 
notificar á los turcos que sus torpeaeros ca­
recían de olfato.

Otras hazañas fueron realizadas después 
por ese submarino ó por otros. Varios trans­
portes han sido echados á pique en el mar 
de Mármara, en el propio puerto de Constan- 
tinopla y el golfo de Isnridt; pero los sub­
marinos jamás han atac-ado transportes que 
conducían heridos.

Antes de torpedear un vapor en marcha lo 
hacen parar, lo visitan, y si no lleva contia- 
bando, ó si transporta heridos, entonces, lo 
dejan pasar.

.Íían causado grandes daños en la línea fé­
rrea de Anatoiia, que voi á orillas del mar en 
ia costa asiática, así como en la línch férrea 
de la Sociedad de los Orientales, en Estam­
bul, cerca de la estación de Sirkidje; es de­
cir, en la costa europea.

...................... ... .................. Se dice que destrozaron el puente. Si la
Cuando llegamos á Vladimir-Volinsky, es- noticiâ  es cierta, el hecho ocurrió después de 

fa ''iiiiiad también ardía, y se veía la de mi salida.
Se Vive, pues, con el terror de los subma­

rinos en la Sublime Puerta y en la corte.
El sultán tiembla por su palacio de Dol- 

ma-Bagtsche, donde reside, y que está situa­
do á orillas del mar; y por si acaso, para

 ̂erba convertida en llamas igualmente.
Más allá ardían las aldeas y ios poblados.
Aquel mar ígneo extendía sus rojas olas 

pci' toda la llanura de ICovel.
a'-.í durante días y tlías, la.s tropas sus- ....... _ . . . .  ,

IruUúi'garas caminaban, sin hallar á sü pa- mayor seguridad, se ha trasladado á Yildiz- 
A menor abrigo. , Kiosk, de despótica memoria, á pretexto de

L‘i;< caminos, continúa el narrador, ha- los calores, 
bun quedado en un estado indescriptible. | Por lo que se refiere <al «Goeben*, herido 

^ucslros trene.? de aprovisionamiento 11c- ■ varias veces en el Mar Negro por los rusos, 
gahan cen día y medio de retraso. _ ; enfermo y envejecido antes de tiempo, casi

Lov5 vcliículos « 5  hundían hasta los ejes, ' en ruinas', se esconde en la ensenada de Ste- 
anto, que una vez hicieron falta cincuenta nia, y poco tranquilo, sin embargo, ha hecho 

hdinbi'es j;ara piover á uno de ellos, y esos colocar delante dos buques viejos que lo ocu!- 
^mados caminaban con ledo hasta Jas redi- ¿ los submarinos y ccultan á la vez su

 ̂  ̂  ̂ ' ilamentable estado á los raros privilegiados
tm cuanto á las vías férreas, hicieron todavía á soñar en el Bosforo.

De otra parte, no es cierto que los subma­
rinos, con mejor olfato que los torpederos 
turcos, no descubr.an alguna vez el escondite 
del «Goeben», y al descubrirlo nO' lancen un 
torpedo que envíe á los tres inválidos al fon­
do del mar.»

- , * <1 Aas> y xcLü ioi a**
millares de "hombres para reparar la de 

«OiCal á Volynski, pues .si no se hubiese re­
parado á tiempo, habría sido un desastre.

escasos habitantes que no han sido 
arrostrados per la retirada rusa, están mu- 
ric-i de espanto y de horror.*

Comunicado oficial
RETROGRADO, 4.—En el frente de Ri­

ga a Vinsk nos retiramos á la orilla derecha 
•J'-I Duna.

Entro o] Sventa y el Villa continuamos 
j\y''̂ t̂iz.riido; hemos capturado tres ametra- 
t̂'u.or.i.s' y ñOfl prisioneros.
'-crea do Grodno, el coemlgc ha consegui- 

yf', Pí'.sar parte de sus tropas á 'a orilla del 
■ x̂ nmen.

EjII Galitzia, nuestras trop.ns lian ocupado 
nuevas povsici-ones en el afluente Sereth. que 
lan tostado combates poco importantes 

. l'-n la p.arte Sur^del Dniéster, el enemigo 
la intentado tomar la ofensiva-, y ha sido re- 

‘■ hazadü.

Eu el m ar
m fracaso del bloqueo alemán

LONDRES, 4.—El Almirantazgo anuncia 
que durante ja semana que terminó el pri­
mero do Septiembre l.,*?53 buques llegaron y 
salieron de los puertos británicos.

De éstos fueron hundidos <S capturados 
tres, cuyo tonelaje bruto sumaba 6.757 tone­
ladas.

No fué hundido ningún buque pesquero.
Un el Cáucaso

PíiTROGRADO, 4.—En ci Cáucaso, en la

£ 1  cólera
LAUSANNK, 4.- ,La Comisión sanitaria

av.íitriaca encargada <lc oouibatir las ejáde- 
mias ha .declara-do que han ocurrido 299 ca­
so» fli: cólera en el Imperio.

La <:(iaccta de Francfort», comentando las 
disposiciones-sanitiirías adoptadas por el bur­
gomaestre ele Berlín, dice que no hay motivo 
para ninguna alarma, pues en Alemania sólo 
■ se han registrado casos aislados que han sido 
combatidos cíicazmente.

En Rusia
Municiones

PETROGILADO, 4.—-Informes ivní>mitid,os 
á la Agencia do Información Rusa dicen 
que la.s lúbricas de armas de Tokio y Ossaka 
trabajan con gran actividad en la producción 
do municicnea y cánones para jos ruaos.

El número de operarios empleados, que era 
de 25.000, se eleva á 40,000 en los actuales 
momentos.

¿Cambio de Gobierno?
RETROGRADO, 4.—El periódico «Reitqh» 

lace que en los centros oficiales se habla de 
|a posibilidad de sustituir a] jefe del Go­
bierno.

En tal caso, el futuro presidente del Con­
sejo sería el actual ministro de la Guerra, ge­
neral Poliyanof, dcl que se confía que por 
Sus condiciones de carácter imprimiría una 
direcc^n más enérgica á la campaña. El ge- 
neral Rolivanof es además una personalidad 
simpática á ia Duina.

fla .P ra u c í* y
( de  n u estro  se r v ic io  e s p e c ia l ) 

Comunicado oficial
PARIS, 4.—«Bombardeo violento y recínro- 

co en gran número de puntos del frente* es­
pecialmente en el Artois, en el sector de Lo- 
rette y Ncuville, entre el Somme y el üise, 

regiones de Fouqueseburt, I)aneouri y 
Tilloioy; en Champagne, y en el frente -de Lo- 
rena, en el valle de liemabois y en las proxi­
midades de Gondrexon y Chazelles.

Cañoneo en los Vosgos, en las regiones de 
Lesseux y Barrenkopf.»

ñ n  ios Estados Unidos
TPf .... .

La actitud con Alemania. - Lo que dice 
Roosevelt

NUEVA YORK, 4-—Discutiendo la nota 
dcl conde de Bernslorff, Mr. Roosevelt dice 
que esta nota parecê  satisfactoría, y que si 
Se ofrece una indemnización conveniente por 
Ja pérdida del «Lusitania», del «Arabie» y 
otros barcos, _y_ si no se hace ninguna reser­
va, como se pidió anteriormente á Inglaterra 
y Francia-, el resultado será satisfactorio.

«Esta nota-añade Roosevelt—equivale á 
la declaración de Alemania de que va á ce­
sar en su política de asesinato, y esto no nos 
3ii)pone ningún sentimiento iie agradeci­
miento.» "i

B ñ R C E L O f f f l
(PO* TSLBOllAíO)

Tina reunión
BARCELONA, 4.—Mañana- por la tarde 

se reunirán los delegados de la inteligencia 
lepublicana, esperándo.se -con ginn ansiedad 
«I resultad-o do la reunión.

Una riña
_ En la plaza de San Agustín riñeron ríos 
individuos llamados Luis Figuera.s. y Pedro 
Martoreil.

Ambos fueron curados en la Casa de So­
corro do Ja Ronda de San Pedro; el primero, 
de tres heridas incisas en el vientre, con sa­
lida de los intestinos, y do c-,>ntuRÍones en 
todo el cuerpo, el otro.

El estado de Figueras es gravísimo. 
Guardia muorto

En la Rambla de Cataluña, estaba pres­
tando servicio un guardia urbano, que se 
sintió enfermo repentinamente.

Entró cu una farmacia próxima, coa obje­
to de pedir auxilio, falleciendo á los pocos 
momentos.

La Fiaza de Toros mcnumental
Para el día 12 ó el 19 dcl corriente, anun­

cia la Empresa de la Plaza de Toros moiiii- 
mehtal, la inauguración de dicho edificio.

El' cart-e] de toros y toreros con que se ha 
de. celebrar ia inauguración, no se sabe to­
davía.

BE LOS BALKAHESM O N T E Ñ E 6 R O
Hoy que la atención del mund-o civilizado 

está pendiente de Jo que con relación á la 
guerra hagan ó dejen de hacer los pequeños 
Listados de la península de los Balkanes, 
creo conveniente decir algo acerca de dichos 
Estados, pues en en un futuro, quizá muy 
próx'imo, serán la- actualidad más intcre.sau- 
te del presente conflicto europeo.

Todo lo relativo á la ¡jotencia militar de 
estas naciones ha desfilado cual visión ci- 
nematogi’áfica por periódicos y revistas, 
dándonos á ijonocer con todo lujo de deta-- I 
lies, la composición <le sus ejércitos, equi 
pos y armamentos; as/ que, del poder ofen­
sivo y defensivo de estos pueblos, creo al 
lector suficientemente enterado.

Pero esto no Imsta; para conocer el modo 
de ser de un p<aís, es necesario que sepamos 
cómo son sus habitantes, qué hacen, cómo 
viven, cuáles son sus usos y costumbres, en 
fin; tener conocimiento de toda su modali­
dad; só!o así nos formaremos idea cabal de 
lo que un pueblo es y representa.

Por lo dicho, queda e.xplicada la índole de 
los artículos que pienso dedicar, empezan­
do por este de Montenegro, á' Servia, Bul­
garia, Rumania y Grecia.

Aunque perteneciente a! Balkán, no pienso 
ocuparme de Turquía.

Se trata de un Imperi próximo á des­
aparecer de Europa, y al qú- l.i civilización 
le debe poco ó nada.

Además, la incógnita lurc-n ha tiempo fué 
despcjíida, y aunque lu situación de Servia

le lÉ il
farvidas por el Cuerpo facultativo de Archi­

varos, Bibliotecarios y Arqueólogo» 
EORARIO B2 VEEÁNO

Sociedad Económica d© Amigog del Paí», 
¿e ocho á quino©.

Instituto Geográfico y Estadístico, de nuc> 
ye á treco.

Escuela de Veterinaria, de nueve i  ir^e.
Facultad de Medicina, de ocho á trece.
Escuela Ontral de Artes industriales y 

de Industria, do ocho á catorce.
Museo do Eeproduccionee artísticas, ex- 

ccDción dcl mes do Agosto, que se dedica ó, 1» 
limpieza, dé nueve á doce.

Biblioteca de Derecho (Universidad O d 
tral), de ocho á catorce.

Escuela Superior de Arquitectura, á ex­
cepción de la segunda quincena de Agosto, 
que se dedica á la limpieza, de ocho á trece.

Jardín Botánico, de once á trece.
Filosofía y Letras (Instituto de San Isi­

dro), de ocho á catorce.
Museo de Ciencias Naturales, de nueve á 

trece.
Museo Arqueológico Nacional (la consulta 

de libros requiere la previa autorización del 
jefe del Museo), de diez á doce.

y Montenegro también nos es conocida- en 
su j-cliición c-on la presento gucrvii. piemnro 
nos ha do rr.sultiu' cu nuestra <-alidad de 
partidarios de los aliados, sininát.í-o ó inte 
rosante c-uiiiil;) enii lo» citados picblos ten­
ga referencia.

Em]-)pccnif>s, jiuf's. por o¡ Benjamín de los 
Balkanes: haíilemos d'' Montenegr-).

í4ogún íleclus, debe su nombre .á los gran­
des jiinares qu<- poacía, qu-e convertían á la 
pfíjufím nación en un bosque impenetrable, 
tías hijos, ios eslavos, Ic llaman Tsrnagora, 
y los turcos Kara D.agh. KÍgnific-ando ainlxis 
términos la misma cosa; ó sea Mnataña Ne- 
grf.

Hoy, este iiornbrc no resulta- muy apropia­
do, pues hace tiempo desaparecieron los ci­
tados pinares y, en genera!, Montenegro 
tiene pocos árboles.

Do âquí que el paisaje es triste, aunque no 
por falta de sombra y frescura; pero se la 
dan un laberinto de picos, despeñaderos, des­
filaderos y gargantas, que, como dice un 
historiador, aquello, más que un país habita­
do por humanos, parece uii gigantesco nido 
de águilas.

En cuanto á su extensión puede el lector 
formarse una idea, sabiendo que en nuestra 
provincia de Badajoz caben hoigadam-:’nte 
dos Montenegro.

-Sus hvabitantcs son la mita--d de los quo 
Madrid posee, con poca diferencia, y están 
en relación de 27 á 28 po-r kilómetro 'cuadra­
do. Las montañas más altas son t*l Koii, de 
2.448 metros, y ci Dorrnicor de 2.528, siendo 
el terreno excesivamente calizo.

Por esta razón, y por la escasez d©- agua, 
la agricultura es pobre, aunque está bien 
aUmcíidii.

S© recolectan patatas, cebada, aveua, tri­
go y centeno, aunque todo en poca cantidad. 
Cuentan los inontenegriiios, aludiendo á I» 
pedregoso y cidentado del país, que una 
vez bajó Dios del oicdo, cargado con un saco 
enorme lleno de piedras, que iba repartiendo 
equitativamente por todos los valles del 
mundo; pero al Ilegal- á Montenegro se le 
rompió el saco y quedó lleno de las piedras 
que iban destinadas á los demás países.

Lü.s núcleos de población son escasos, ¡rii- 
diendo decirse que sólo exi.5t-'n do-.s que así 
I-’.-edan llamarse: Cctigne, _'a- capit.il, .vm 
2.400 habit.a-ntes, y l ’odgoritza, co' unos 
6 .0 0 0 : el resto vive dL̂ cmiu.ado <;ii el campo 
en infinidad de caseríos.

Según Reclus cuví'jt.i, los hiirccanes' 
que soplan en este naís afr-batun Jos lechos 
de los modestos caseríos campiestcrfts, .v'én- 
dn̂ -'-j -obligados su.̂  morada--'S, p.o-,a iaipeirr 
que tal suceda, á colocar sobro los rejados 
troncos pesados sujetos con grandes pedrus- 
cos.

Se ha llamado á los inontenegrinos, dioe 
Hutehinson, la flor de la raza eslava.

Son altos, bien conformados y hermosos. 
Coino durante varias generaciones no han 

hecho más que jielcar contra los turcos, for­
man hoy un jiueblo va-iiente y aguerrido; 
pero sus costumbres son sencillas, y el mon- 
tenegrino es alabado por su honradez y con­
tinencia, siendo, entro ellos, el honor do la 
mujer una de las cosas que tienen en mayor 
veneración y respeto.

El Gobierno es monárquico y absoluto, 
pero sólo en teoría; en la práctica es una 
democracia putrialcaí.

El rey resuelve, por sí, los asuntos en li­
tigio, y _ei Arbol de la Justicia, dcbajo_ del 
cual .s-o sienta y dicta sus fallos, con equidad 
y desinteresadamente, es, dice el citado 
iíutchinson, «una institución bien conocida, 
produciendo viva imprcaión en loa e.xJ.raños 
la sencillez y eficacia de e.vtos proccdimicn- 
t-os patriarcales.»

Para dictar leyes nuevas y hacer cumplir 
Liiv antiguas, exi-̂ te un Consejo con sus mi­
nistros, aunque el verdadero Código os la 
Cf t̂umbre nacional.

i r̂egresan rápidamente, y hoy raro es el 
montenegrino que no sabe leer y escribir.

Como el crimen es casi d^conoeido, no 
necesitan Policía, y' í'ii cuanto al número 
de hombres puestos sobre las armas üEt-tiem- 
po de paz ec reduce á 160, que comjjoncn la 
escolta del rey.

En tiempo de guerra, los habitantes do 
Montenegro son lodo.s soldados, desde la 
edad do diez y siete años.

Tienen en tanta estimación el valor, la 
energía y otras cualidades del mismo géne­
ro, que cuando nace una niña acostumbran á 
decirla las madres: <(No deseo que seas boni­
ta, sino valerosa; el heroísmo es lo único que 
merece el amor de los hombres».

Pudieran citarse mil ejemplos dcl valor <le 
las mujeres monteuegrinas, pero basta .con 
uno.

En la guerra contra Turquía de 1870, un 
oficial turco llamado Mehmcd Pachá se apo­
deró de una muchacha, la bella Yoka.

Se encontraban en una montaña, y la jo­
ven rogó á su raptor que'^desistiera de sus 
propósitos amorosos que resultaban doblemen­
te deshonrosos por estar en presencia de los 
soldados turcos.

El camino que seguían era una estrecha 
senda abierta en la roca sombre un prcciDÍcio- 

La muchacha cayó en tierra, vencida ñor 
ia emoción, y al cogerla Mehmcd en sus bra­
zos, Yoka fie asió fuertemente al turco y se 
precipitó con él en,el abismo. Al día siguien­
te se encontraron los dos cadáveres horrible­
mente despedazados.

Tal es, descripto á grandes rasgos, el he­
roico pueblo que hoy rige el viejo Nicolás 
Petrovitch Niegoch.

‘El pueblo que, con sinigual valentía, pelea 
indómito, cual pequeño David, contra el Go­
liat austríaco, desde los desfiladeros de 
Grahovo ha.sta las bocas de Cattaro.

. Simón CERREJON

CONCURSO DE PREMIOS

Proteccióliálainfancia
U N

Gi_ (.'onscjo Superior de Protección á la _Di- 
fanvia y Represión de la Mendicidad, advier­
te á los que deseen tomar j>artc en el V Con­
curso de prcinicis convocado por Real orden 
de 5 do Julio ultimo, que las respectivas so­
licitudes y propuestas, habrán de dirigirse 
al ministerio de la Gobernación, antes del 30 
del actual mes de Septiembre.
_ Las bases de este concurso oficial son las 

siguientes:
Base piimcra. Cinco ruemins de 200 pese­

tas cada uno y diploma de luérito á los mé­
dicos rurales que se hubiesen diutinguido por 
sus trabajos en favor de .las madres, de los 
niños y de la higiene infantil. A las solici­
tudes acorapvañarán memorias breve». _Un 
premio de 1 2 o pcRctar, al médico que mas ha­
ya realizado trabaj-;.s eri pro de la l;ispec- 
ción Médico escolar de España. Otro de 12.5 
pefietas al medico de. la Beneficencia, muni­
cipal ó al titular oue haya efectuado estudios 
jiara conocer la cifra media de la talla-, peso, 
Ijci'ímctro torácico, capacidad respiratoria 
dcl niño y poder aprccii-r su índici' vitai, 

Unirán á su inst-anc-ia una Aíemoria con 
gráficas y fotografías.

Base segunda. C-úndo premios de 2 0 0  pe­
setas y diploma de mérito á 1-os maestros y 
mae.stras de los x>uebIos rurales ó fabríDs 
que hayan organizado con éxito, t-xcui'sio- 
nesj fiestas infantiles y dado conferencias 
públicas para la difusión de la higiene y de 
la- moral.

Enviarán también una JVIenun'ia descrip­
tiva.

Base tercera. Diez premios de !0 0  pese­
tas cada uno á otros tantos nKiti’iii'.oriios de 
obreros y empleados activos ó ne­
cesitados, residentes e.n Mad.riil, y capitaL-s 
de provincia, que tengan más de seis hijos, 
menores de catorce años de edad y demues­
tren conservar con mayor celo y moialidad. 
1-3 vida, de éstos.

Dos prernias do 100 peseta.» cada uno á his 
matrimonios dq obreros ó empleados humil­
des que haya prohijado desinteresa-damente 
más de tres niños huérfanos pobrr-s.

Dos premios de 100 jit'setas cada uno á tes 
labradores pobres que hubieran recogido ni­
ños huérfanos abandonados en les campos, y 
1-es hayan facilitado educación agrícola, ali- 
mentándoLüs con verdadiíra abnegación y ge­
nerosidad.

Base cuart-a. Un premio de 100 pesetas á 
la persona que haya visitado frecuentemen­
te a los niños recluidos en las cárceles., con 
objeto de protegerles y asistirles, y propor- 
cignarles etementos adecuados jiara &u re­
generación y perfeccionamiento moral.

Base quinta. Veinte premios de 50 pese­
tas cada.'uno, en libretas de ahorra del Tnsti- 
tuto Nacional de Previsión, á nombre dd 
niño-ó niña que ocupe d  o-ctavo lugar entro 
sus hermanos vivos, hijos legítimos de ma- ' 
triraonics obrero.» pobre» y que nazcan du­
rante el mes de Agosto del año actual.

Base sexta. Cinco premios de 200 pesetas 
y diploma dé mérito á la-s per.sonas que ha­
yan salvado la vida de algún niño oon ries­
go de la propia.

Base séptima. Un premio de 200 pesetas 
y d^loma de mérito al autor de la «Cartilla 
de Cultura moral», para niños y niñas, que 
so hallen en la mitad de la edad escolar. Sus 
prcccpt-os estarán nnoyados en ejemplos de 
actualidad y en la higiene y la cultura artís­
tica.

Base octava, I'n premio de 500 pesetas y 
diploma do mérito al autor de un cuadro 
mural rlestinado á Centros de educación y 
enseñanza, qu-o contenga dentro de una orla 
artística y sipibólica, ejecutada- en pintuj'.a 
por cualquiera do sus diferentes procedi­
mientos, las disposiciones más importantes 
de las leyes de Protección á la Infancia y 
Represión de la mendicidad, cuyo texto .se 
facilitará per la Secretaría general. El cua­
dro tendrá 1,25 metros de alto por 0,75 de 
ancho.

Base novena. El Consejo Suj)crior, á pro- 
puest<a- de las' Juntas, ó por iniciativa pro- 
iña, otorgará diplomas de honor á fundado­
res do instituciones bcncóficas que funcionen 
con éxito en España.
......................................................  ^

Tahonas dsuuaciadas
Por robar en el peso dcl pan fueron denun­

ciadas ayer las siguientes tahonas:
Toledo, 125; San Bernabé, 5; Humillade­

ro, 2; Cava Alta, 93; Esgrima, ]3; Tribúte­
te, 5; Colegiata, 3; Relatores, 1 1 ; Villanue- 
vfi, 43; Lagasca, -10; Zurbano, 7«j; Santa Te­
resa, 7; Honaleza, J3 y Medcllín, [.

S U C E S O S
Niño atropellado

Por el tranvía número 3/6, que guiaba el 
conductor 613, Juan Gamos, fue ayer tarde 
atropellado en la calle de Ferraz, el niño de 
ocho años, Félix Alonso Pérez, domiciliado 
en la calle dq Mendizábal, núm. 92.

La infeliz criaturita encontrábase jugando 
con una cometa cnnicdio dyil arroyo, y ato­
londrado, no vió avanzar el Ocche, metiéndo­
se materialmente entre las ruedas, del juego 
delantero.

_ Conducidô  á la Casa de Socorro' se le apre­
ció la sección completa del jiie izquierdo y 
diferentes contusiones.

Su ^íado es gravísimo.
El juez ordenó la detención del conductor 

del tranvía.
Porrerías

El niño de seis años, Francisco Cortés, fué 
mordido por un perro en su domicilio, su­
friendo una herida de pronó.stico reservado.
Victimas do] trabajo

Mariano Gómez Blanco, de veintisiete año.s, 
panadero, domiciliado en la calle de San Vi­
cente, núin. 65, se produjo una grave herida 
cu Ja .mano derecha trah.ajando en el pueblo 
de Tetuán de las Victorias.

—Isidro Garrido Cortevón, de diez y nue­
ve años,_ domiciliado en la- calle de Jacome- 
trezo, núm. 34, sufrió lesiones de pronóstico 
reservado trabajando en el tejar de «La Es­
peranza», situado en la calle do Antonio Ló­
pez.
Muerte repentina

Emeterio Casado, de sesenta y ocho anos, 
domiciliado en la calle de Fernández Oviedo, 
número 4 (Prosperidad), falleció rcxjentina- 
mentó ayer mañana.
— —  .................. ------- i i n i .
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revista finantit-ra «K í 

peseta  para
Hemos vciibido dr la 

Monitor ,̂ diez bonos de media 
U'partir tanu’ mvcsit.idos.

■ VA -Monitui solnnnizanrio <•! primer a;u- 
•̂(■ }■ sarlo dr su duIjUí .u'idn, ha organizado 

una ñ('sta llamada <Je «La Caridad y el Aho­
rro», repartiendo gran número de pou-'̂  
li'c sus suseri])toivs y la Pj'cnsa téeiiiiM y 
diaria de toda Ksp<iü<a. Así mismo iia d<.)iia- 
<Io esta i'c'vista, parte ella y paruí eonsegui- 
da di- varias Comuañia.s y >Soeiedades, siete 
seguros de l■ ^̂fl.■ l•medad̂ ■ s y nueve paríicipa- 
ciones en (,'oinpaiiías TonUiias, pava ia crea.- 
íáóu de re'.iros, <e> ;,i. isi.nu pav;i la ye-
j-e.z, etc., ele., ei'̂ re :e\;ii.m¡s noeesiuidas y 
dignas ¡)i>r su h'-nr-ole/ de tai premdn

‘¿ 1  -fu-ado el.isii'.'- Mirmado por pr-s-
tigiosas |n rsoíi-iji-iaJes. fiiaetores lie Com­
pañías dv‘ s.;.ru''.':; d¡ iC-.píúia, rufga á cuan­
tos fouozcan ¡i pevse.n.is, á juieio, dignas 
j;or SU'-' I :-ijefi:dí s enndieiones tle de.svali- 
nv.ento, \irtud y Imnrr.dez, do lo:- prcinio.s 
que se ofrecen, remitan nota detallada acerca 
ce la misma á la redacíoedi do Monitor' , 
Merced. (>, ])iiva que .sean sometidas al estu­
dio d-1 Jurado, que atenderá á todas las jiro- 
posicio.ies por ua igual, procedan de donde 
quieran que sean.

Merece plata mes la altruista labor di' i 
Monitor:.', que de un modo tan bcucíico par.i.j 
los pobres y necesitados solemniza el primer 
año fie su vida.

EL RADICAL.—Teléfono núm. 1.S21 
Apartado 282
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Toros en Falencia
( l ’OB TSLBaRAFO)

CeíiU y Saleri II, con reses de Conradi
I’ALENC'TA,_ 4.—Con cs-casa entrada se 

tx'iehra la corrida de hoy.
Los toros de Conradi, de buena presenta­

ción y no muy bravos.
(’e;Vita muleteó con •̂.•l]̂ ntía á sus tres to­

ro,s. y estuvo desgraciado ai heinr.
Saleri ban<lerii|eó con su estilo fino, clá­

sico, á los toros segimd.i y sexto, siendo ova­
cionado.

Kn esos dos toros, hizo dos faenas de mu- 
i-ta estupendas, derroches de torco fino y ar- 
tí.siien, y con toda clase de filigranas y nm- 
nen'as. á las que puso fin con dos soberbias 
estocadas.

Oyó dos grandes ovaciones, dio la vucilta 
ai ruedo y  cortó dos orejas.

Ea el toro cuart-o, que estaba difícil, mu­
leteó con valentía .v mató con brevedad.

. nsSiSfiiíiit
ti

mvmmjo t e a t r a l
.)/.< /e'.'. A-,ver tarde se poéiesi'Onó de este

favorecido teatro, D. Atanasio Mclantucho.
Kn la .segunda decena del corrietit>‘ mes, 

debutará la notable compañía dramática 
que .dii'ige el inteligente y aplaudido indmer 
actor Sr. t'aralt.

V o rU r il.— 'H oy  domingo se cc'cbrarán en 
este teatro tres interesantes funciones, po­
niéndose en escena, á las cuatro de la tarde 
y á las diez y media de la_noelie, el gracio­
sísimo vodevil, di! gi*an é.xito, «El día y la 
noche;', en la .que tanto se dcstinguen la» 
lifi-mosas y niítnblcs artistas 'Prinidad Ito- 
saica, Paquita Saílvn. y á las seis y media de 
la tarde, se verificará la repri.se de «La jircsi- 
dc'iit.T'. en ha que toman parte Trinidad lio- 

y jiriucipaies partes de la c.,vnn)añía.
t?e despachan localidades en eontaduiía.

ÉsrafáiiLos ?hu m
VÜDEVIL.—A ias cuatro, El díi y la no­

che.—A las seis y media. La presidenta (re 
prise).—A las diez y me.lia, El día y la no­
che.

BE.KAVENTE.—S&ecidn coutinu» ciu«.
matógrafo de sois y caedia, á doee y media.

Hoy, grandioso progv.ama. Mañana, lunes,

estreno y terminaeiivii de la scn.sacional pe­
lícula «La llave maestra», 13, J4 y 15 episo­
dios.

PALACIO DE PliOYECC’lONRS. (Fuen- 
earral, 112).—Cinematógrafo todos los días 
de sC'i,' li doce y media. Según el tiempo, en 
el sal->n cerrado ó en el jardín. I'roycctándo- 

I se. los más escogidos programas.
Hoy, «La avalancha del fuego», «El sub­

marino número 2 > y «El tesoro do los arte­
sanos».

ENNA VTOT’OílIxV.- Sección continua de 
cinematógrafo y varietés. Exito indiscuti­
ble, reajiarieión, á petición del público, del 
célebre imitador de estrella-a Sal Mar, ¿ou 
repertorio nuevo, arte, lujo, rico vestuario 
presentación exquisita. 3.000 metros diarios 
de película. Ocho ventiladores. Precios po, 
pillares, económicos.

...  ■ ! I .... . I ■  I ■ mWIIM»iii I ■ !

Est. tip. de la S. de P. H.—O’DonnelI, 6 .
Teléfono, núm. 1 .3 2 1

C5 lo mejor para el pelo y  se vende en lodss las 
perrumerias. d'roquerias. casas de novedades, eío.. ai precio d

y
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^ no pmlucgn y si son.fuertas 

satül ¿\ VíííOR SEXUAL 
sa venda en las bcUcas ble» 

iKiírfSd» del mundo. Conviene que giara 
deíem^nar el grado c!e DEBILIDAD sa 
jilda 5 !a ^L IN IC /L  M ATEO S, 
Arenal, 1 ,1.° M A D H iD  (Espa­
cia) el 0R;’.PIC0 S0;UAL, y lo recibí  ̂
ifé!» gratis por oorrec.
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CÜRA Sin
sangro, llagas^ 

congestiión, irritación con dolor sordo 
en las caderas y  vientre, flujo blanco, 
deform ación y  debilidad que ocasional^ 
!a esterilidad y  la proponsién al aborto, 
descenso, etc. Las señoras deben cui« 
darse del más ligero síntoma en su ma~ 
^rlz para evitar graves males; al prlncl» 
pío todo 88 cura fácilmente. EMBARAZO, 
aplicación del tratamiento Rohegel, en le 
ESTERILIDAD, con resultado positivo en 
ei 98  por IQQ de ios casos, no habiendo 
lesión irrernedíablo que Impida la focun^ 
dación.^ P U N IC A  M A T E O S , A r e ­
nal, L  Consulta gratis y  por

- m W : ?hza M  6  
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i  : Isstaa el Dúiere
'A
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que produce la arena al rodar un coche y 
las pisadas de dos caballos.

De un salto se levantó diciendo;
— ((Tal vez sea ób*.
Y  miro por entre las rendijas de las 

persianas.
Una magaíhcá victoria, doble suspen­

sión, de un estilo magistral, se paraba de­
lante de la escalinata.

E l cochero y el lacayo llevaban librea 
de gala. Los caballos, de una magnífica 
estampa, llevaban rosas en el frontal.

Una sola persona ocupaba el carruaje 
y echó pie á tierra inmediatamente.

No era acl , pero sí su huésped, el prin­
cipo de Ca.sL-.T-Vivant; es decir, un lazo 
V  unión entre el cas_tillo de la Tour du 
cv V ('1 hotel de Hojas-Verdes.
Así lo comprcndiü_ Lazarine;- por sus 

labios cruzó una sonrisa de triunfo, y sin 
perder un instante echó una ojeada al es­
pejo y bajo-

El príncipe, ligero como un joven, su­
bió la escalinata y casi_ tropezó con ei 
ayuda de cámara de quien ya hemos he­
cho mención :<nb f., (}uo acababa de ab'i’'. 
la mampara de cristales del vi'stíLulu, y 
miraba con admirac’on el e.splóndidu tren j 
con las' armas de la Tour du Huy. |

— ¿M. Julio Lerosx está en casa?— pre­
guntó el recién llegado. _ j

E l criado tenía una severa consigna, i 
No debía bajo ningún pretexto recibir j 

á nadie, fuera quien fuera, |
— £ 1  señor ha salido— respondió con . 

un mal disimulado' 'aplomo— tendría un , 
disgusto... Si el señor quiere tener la bou- ' 
dad do dejarme su tarjeta... '

■— .;Oue ha salido decís?— interrumpió 
el príiíci'pc— . Pues bien, si ha salido él 
volverá--- voy á esperarle... Enseñadme ' 
el camino del salón... ¡

— Señor, os pido mil ficrdoues...
— ; Por qué? ’ I
— Tengo orden de que no‘ reciba á na- ! 

dic. j
— Está bien... lo comprendo--, el duc- ! 

do está en casa pero se oculta... está en j 
su derecho; el mío es no darme por ven- ! 
cido... Andad y decid al Sr. Leroux que ' 
su amigo. lo> entendéis, su amigo el prín- | 
cipe de Castel-Vivant insiste en d'arle un 
apretón de manos.

-— ¡Un príncipe! ¡cerrar la puerta á un 
príncipe!... era duro pero era necesario 
bajo pena de perder la plaza;— se dijo el 
criado; y añadió en alta voz, balbu­
ceando:

— Señor, príncipe, es imposible... ¡im­
posible... imposible! £ 1  señor me ha dado 
esa orden, y si la quebranto iré á la 
calle...

Godefroy de Castel-Vivant se echó á 
reir.

— -No me perdonaría el haber compro­
metido vuestro porvenir en una buena 
ca-.ia como ésta, joyen— dijo— '. F.l arte 
do intei'prctn»r las consignas es para vos- 
'.vti'js Iri'.ú muerta, esto salta a los ojr.;-;, 

me ub.itendró de tiida tentativa de co­

rrupción pero me resisto á darme por ven­
cido.

— Voy á esperar en el parque... Avisad 
al señor; y sí es verdad que ha salida, 
anunciad mi visita á las señoritas Le-

! rO'UX.
EjI este momento se presentó Lazarine 

' en peinador y los cabellos sueltos.
— I Querido príncipe —  exclamó—'Venid 

pronto.!... ¡qué bueno sois al acordaros 
de nosotros!... Creo conoceros perfecta­
mente, y desde esta mañana, que os re­
conocí, esperaba vuestra visita, porque 
spís un príncipe ideal.

Castel-Vivant besó la mano de la jo­
ven con la galantería de un gran señor 
de -antigua alcurnia, pero, como todo.s, 
de un gusto exquisito.

— ¡Ah! me alegro mucho de veros, mi 
querida señorita... Cuezrto con una alia­
da en la plaza. Vue.stro castillo es una 
cindadela donde el estado de sitio rCiOa 
y gobierna. N’o se entra como se (.¡uiere 
¿lo sabéis?... Por vida de... se os guarda 
bien...

— Mi padre no es ya el hombre cjue ha­
béis ccnocido...

-  anto peor para él, pues era encan­
tador...

— Su carácter ha variado mucho desde 
las catástrofes que no preveía... Vive 
muy retirado v no quiere ver á nadie... 
Debo deciros que la. consigna general no 
os concierne en nada y que se pondrá muy 
contentó al saber vuestra visita.

— Lo creo, indudablemente... absolu-1 
tamente... ¿con que lia cambiado tanto 
mi amigo? Felizmente vos no habéis se­
guido su ejemplo.

'— ¡ .Siempre galante!
— En traje de amazona eátáis seduc­

tora, y creo, Dios me perdone, que en 
• ese traje coqueto de «negligé» estáis to- 
; davía más seductora.
I — ¡ Ah, 1 qué diablo, tentador tan peli-
I groso sois!
j Y  Castel-Vivant cogió con delicadeza 
: uno de_ los largos bucles sueltos que caían 
I sobre Ja espalda de la joven y se lo acer- 
j có á los labios.
I El proceder era un pocp iigéro y hasta 
í un poco aventurado; .pero la edad del 
I príncipe quitaba la gravedad que hubie- 
! ra pedido tener para otra persona, 
i Mientras se decían, las cosas que pre­

ceden, Lazarine, apoyada en el brazo dél 
príncipe, había cruzado el vestíbulo y en­
traban ea el .salón.

Godbfroy de Castel-Vivant s'c acercó á 
una ventana,'se colocó los quevedos )' se 
puso á examinar el paisaje que se exten­
día á su vista.

— ¡Diablo! —  dijo en seguida— . No 
comprendo el «espleen» de mi excelente 
amigo... He aquí un horizonte soberbio, 
un parque magnífico, y este retiro cam­
pestre e s . un rincón adorable.'

— Si vos decís esto á mi padre— dijo 
Lazarine sonriendo— no será de vuestra 
opinión...

— ¿Y vos lo sois?
— SI y no... Es pintoresco, convengo... 

¡pero es muy fastidioso... es monótono...
— ¿Echáis de menos á París?
— París y los millones desaparecidos... 

¡Oh, sí, con toda mi alma!...
— Pacietjeia v valor... volveréis á Pa­

rís... seréis la reina...
-■■¿Y Irs millones?...
Perdidos por un lado, volverán p:r . 

otro... I
— Príncipe, no me diga:;: locuras... Pu- \
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FO SE A  CAMAS

 ̂ L& I^'STA^TAHiEA Y PSRMAR'Jg2fT2 PA- 
I  RT5BIO, CASTAÍÜO T IffEaEO
\ No mancha ni qu&iaa, evita ]a cifdsi j  an- 
¿ menta £a deaarroHo; puedcj rizarse d  pelo, 
i  Frasco, 8 pesetas. Remítese por c-errea o«rti- 
I  ficado, por 4 pessetag.

FARMACIA F. GABCERA, PRíNOIPlB. IB. 
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y prüicipal'ds farmaciasji droguerÍAi y 
famcrías.

OVIEDOBazar de los Sres. Masaveuy Gomp."
• . -<**ŷ u* «-¿M. .admiten esquelas

diera creerlo, y  la decepción sería ruda,..' 
Perdonadme si os dejo solo... Voy á bus­
car á papá...

\  la joven, esbelta y graciosa como 
una qinfa de Juan Goujon, salió de la es­
tancia.

-—La verdad es— murmuro el prínci- 
pc——que á esta, joven le liacc falta un 
marco de oro... Y ese mn.ren, =;i uo me 
equivoco... yo se lo traigo.

v'I

Aprovechándonos de la soledad mc- 
montánea en que quedó el príiicipe, tra­
erem os á grandes- rasgos lui crótiuis de 
í3 . persona ‘de Castel-Vivant. Nadie se

i ú

:;or.presumía la edad ([ue pudiese L'UOw
Gran nümeroi de personas, se hacían 

esta pregunta, y  nadie sabía darse con­
testación, porque el interesado ocultaba 
con arte la fecha de su nacimiento.

Sus contemporáneos le daiian sesenta 
y  odio á setenta años, pero encontraban 
muchos que lo dudaban; de tal modo se 
conservaba el famoso príncine.

Alto, delgado, y  sin haber pordid') nada 
de la elegancia ouc en otro tiempo- le 
liizo célchr^, Godcfrov-;'Xvmar-Knguc- 
rrand, príncipe de Ca.itcl-\b'\-ant, tenia el 
rostro un poco ajado', con bnoas regula­
res y expresión n.risíncráticp.

Durant'O bastante l:iemn.> se le había 
li-Tmado «el hermoso Godcfxy».

Sus cabellos, .su bigote y sus pfrt:Ib>s, 
rubias en otro tieirm-e. lo cra'̂ i aún gra­
cias a! uso de un.a, tintura, i-igler-n.

P:?.r.a r'''oo{'er '"'I t*,'’''mi.' (íc
que todos Ic'S días eiecrl.aba, C"a 

necesario'aproximarse murho -ii r:ira,
{CoHÍinaará.J
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